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La última instalación de sonoro efec-
tuada. en Barcelona ha sido el CINE
VOLeJA, equipado con SINCROFILM.
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GRETA GARBOL'A ,-AVENTU:RA DE
adornó con cintas d~ algas, haciéndole
sentir el frío y las 'viscosidades de estos
ve~tidos nupciales que el mar regala a
sus novias momentos antes de despo-
sarlas.

«Ven - gemía apasionado - tengo
palacioa de coral que se deslizan como
esquifes por caminos de agua bordea-
dos de madréporas. Ni Venecia en sus
~oches románticas, ni México en los
tiempos .edénicos" de los padres de
Moctezuma, tuvieron góndolas ni pira-
guas más ligeras, silenciosas y propi-
cias al amor. Poseo montones de per-
las, para ceñirte de collares y desgra-
narlas a tu paso; conchas de nácar,
suaves como tu carne y en las que el
agua finge irisaciones de arco iris; me
obedecen monstruos marinos, de piel
escamosa cubierta de láminas de pla-
ta, y en un harén de cristal verde sa-
cado de la cantera de las esmeraldas,
guardo las más/ bellas ninfas y náyades
que me trajeron los ríos. Te servirán
de doncellas, si tú quieres.. .»

Greta Garbo, seducida, se arrojó en
brazos del Mar, Bajaron los amantes
por una rampa líquida" .

Pero he de quedarme aquí. La aven-
tura es larga de contar y excedería los
límites. marcados a mi trabajo. Lamen-
to dejar a mis lectoras a media miel y
truncar la narración en el «momento
más interesante» como ocurre en las
novelas por entregas"

En compensación, seré minucioso y
todo lo verídico que pueda al proseguir
en el próximo número el relato de esta
-aventura, hasta ahora inédita, de 1a
incomparable Greta Garbo.

Hay otra razón-la más grave-e-que
me impide continuar hoy: para' seguir
a nuestros amantes, mar adentro hasta
los palacios de coral donde el padre
Océano se lleva a nuestra «estrella»,
-necesito una escafandra. Me la propor-
cionaré estos días. Palabra de narrador,

ANTONIO GUZMÁN

SABIDA es la gran afición de Greta Su bella estatua sobre aquel basa-
, Garbo a los paseos solitarios. mento de granito ofrecía las líneas,

Después del agotador trabajo del fuertes y mórbidas a la vez, de una
«estudio» en que ha de torturar su car- nueva '«Victoria» en actitud de volar al
ne y su espíritu para hallar nuevas ex- mar desde la proa gigante de la. tierra
presiones de angustioso placer ,la gran convertida en navío.
actriz, la «única», según le llaman mu- «La Única», alborotados los rizos,
chos de sus admiradores platónicos, combado el pecho, entreabierta la -bo-
busca c.ompensación y descanso en la ca, sabia en caricias mortales, aspiraba
serenidad de la Naturaleza, cosa que el aliento recio y_salobre del padre
han hecho también y seguirán hacien- Océano, que parecía rendido a sus pies
do siempre muchos mortales que no como uno de tantos ad~iradores. Pero,
.son genios de Ia pantalla. . esta vez, la «mujer Fatal» encontraba
, Hasta aquí, pues, y pese a la admi- un amante dignó deeUa, apasionado

ración irrefrenable de sus devotos, nada y frío, trágico y apacible, leal y pérfi-
hay de extraordinario en la conducta' do" multiforme, cambiante y misterio-
de la diosa Greta, Lo novelesco viene so, semejante a ella, y Greta, rendida,
ahora. se dejó amar y 'amó como no, había

.Marchaba una tarde «la mujer fatal» amado nunca.
a briílas del océano, cuando tentaron- Y el mar quiso raptarla. Encrespado
su curiosidad la-s rocas negras y relu- y- rugiente, enardecido de tempestad
cientesde un acantilado, centinela de amorosa, levantó la cabeza coronada

,piedra f.rente al mar. Decidió escalar pe espuma y los brazos verdoso¡¡,· de
aquella .plataíorrna de agudos picachos color de lujuria, chorreando algas, y l~
~esbaladizos, La verdosa pupila del besó en la boca y en los, ojos yen los
mar 'tendría, vista desde allí, nuevos cabellos aborrascados y en los senos
:reflejosinquieta-ntes" nuevas perfidias- firmes como palomas de marfil. deján-

. glaucas, 'que ella, la mujer de los ojos 'dola humedecida, asustada y tembló-
indescriptibles, podría sorprender para rosa. Luego la ciñó en sus brazos y la
trasladarlos a su films de amor deliran-
te." y unilateral. •

Tal vez soñó-,-el artista es vanidoso
cuando se contempla en su fama cómo
Narciso en 'la íuente+-que al subir al
acantílada" y recortarse su silueta en el
aire, vendrían los tritones a rendirle
j>~~it~s,íay las sirenas a copiar su her-
mosura,

y ascendió con la agilidad y grada
de una gacelá por aquel vericueto casi
inaccesible de piedras bruñidas como
.el cristal. D~minó la arista más alta y
se irguió en ella jadeante de cansancio
y estremecida de placer, Le· parecía -
que acababa de ganar la cumbre de ia
.tierra y que estaba suspendida en el
espacio entre dos infinitos: el verde del
mar 'y el azul del cielo.

En la portada del presente
,.

número aparece una loto-
grafía de la bellisima ac-
triz europea, ama Alpar,
que tiene la qentileza de
dedicarla al público es-
pañol.
En la contraportada figura
un retrato reciente del no-
table galán dé la Para-
mo unt, Phillips Holmes.
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La belleza de la mujer
por LUISA DRESSER

Alargar el período de vida de las actrices
en la pantalla se ha' convertido en una cien-
cia. La colonia del cinema en Hollywood
cuenta más muchachas bonitas que cualquie-
ra otra comunidad del mundo, y las estadís-
ticas prueban que estas muchachas conservan
el vigor y la frescura de la juventud por tiem-
po notablemente más largo que las mujeres'
que se dedican a otras profesiones.

Las actrices de la pantalla continúan sien-
do jóvenes y hermosas en razón a su estrict.i
adherencia a las leyes de la higiene y asimis-
mo porque evitan los sistemas de preservar
la hermosura que no estén absolutamente
comprobados. La belleza del cinema usa El
arrebol con mucha menos frecuencia de lo que
produce en sus mejillas el sonrosado de la sa-
lud mediante el ejercicio, una alimentación
científica y una vida activa y vigorosa.

Sé muy bien que estas bellezas son la en-
vidia de todas las mujeres del mundo. Y 10
sé porque yo soy actriz' cómica y no una .íe
aquellas que lograron entrar en el cine a cau-
sa de su cu tis de bebés y su esbeltez de sílfi-
des. Mis compañeras en otros aspectos más
serios del drama, iniciaron su carrera. con es-
pléndidas cualidades físicas,' pero tienen que
esforzarse mucho, a la verdad, para conser-
var la hermosura de que estuvieron dotadas.

Basta' mencionar solamente a estrellas de
la magnitud de Greta Garbo, Joan Crawford,
Marceline Day, Lillian Gish, Norma Shea-
rer, 'grupo de mujeres que, conociendo el va:
lor de la belleza y la salud, se empeñan en
conservar durante muchos aI10S el semblante
y la figura de la juventud.

No es necesario decir la edad de algunas de
esas estrellas. Algunas han trabajado en el
cinema por largo tiempo, otras son compara-
tivamente nuevas en la pantalla, pero todas
son ídolos del público. Se levantan muy tem-
prano por la mañana, hacen ejercicio con re-
gularidad y siguen los consejos de los dos
maestros de educación física que la Metro
Goldwyn incluye en su personal.

Millares de personas en los Estados U nidos
conocen a estos dos personajes. Entre ambos
han desarrollado un sistema de ejercicios y
reglas de vida que está conservando para su
arte a las artistas del cinema y manteniendo
una norma de salud que permite ahorrar mu-
chísimo dinero perdido antes a causa de en-
fermedades pasajeras.

Naturalmente, yo soy entusiasta partidaria
de la higiene, aunque no aspiro a la figura de
Gertrude Olmstead; pero a semejanza de
Tim Mc Coy, jhon Gilbert, Ramón Novarro
y otras estrellas del sexo masculino, encuen-
tro los treinta minutos de ejercicios señalados
por la Metro Goldwyn intensamente estimu-
lantes. El ejercicio regular y una alimenta-
ción discreta, son para mí fluente inagotable
de renovada inspiración y entusiasmo.

Recomiendo, por lo tanto, a todo el mundo
y especialmente a las personas que esperan
abrirse campo en el cinema, treinta minutos,
por 10 menos, de ejercicios. El cinema impo-
ne tremenda tensión nerviosa y a veces traba-
jo excesivamente fuerte que deshace a quie-
nes no poseen la suficiente energía vital para
resistirlo. Y estos ejercicios son absolutamen-
te esenciales para las muchachas que desean
partes en dramas serios.

.• li)ODuIClf [um-

La juventud es' un capital valioso, y es ca-
pital que -pueden conservar las mujeres dis-
puestas a sacrificar por la salud unos cuantos
goces ...

De modas
El terciopelo conoce en estos instantes su

momento triunfal. De él se componen nurne- .
rosos trajes y abrigos y puede llevarse tam-
bién durante el día como por la noche.

En el vasto dominio de la moda, el tercio-
pelo de seda natural es, sin duda alguna, el
rey de esta temporada. Su flexibilidad per-
mite confeccionarlo con una gran facilidad, J
no hay nada comparable a sus hermosos- re-
flejos profundos y a sus coloridos suaves y
cálidos. El rojo parece que será el más.favo,
1 ecido este invierno. 'Hay toda una escala,
desde el más oscuro al alegre rojo geranio.
Pero las grandes casas de costura nos mues-
tran también muchos trajes y abrigos de ter-
ciopelo negro y otros muy claros, como blanco
azulado, "beige» rósado, gris platino, etc.

El terciopelo de seda es verdaderamente de
una riqueza real, aparte de poseer condicio-
nes de una extraordinaria solidez.
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EL CAMINO DE LA VIDA
El cansancio me abruma, qué largo es el

, [camino,
Girones de mi alma voy dejando por doquier.
Mientras viva, sufrir es mi destino ...
Que me empuja hacia un abismo,
Porque soy mujer. ALICIA FERRAN
mUlIIHJllnIlIlJlJl1lflllfIlUWIlUIJIIUuillmui1ullllJutilHiuuilIIUUIIUUJlHlIIIIJlulUilIiIlUInIlIl!UuliluiuHllliuil¡¡¡¡iIIiiUlJillililil

Los vestidos cortos
La ciudad de Alejandría en el Piamonte

(Italia), es el país de origen de los famosos
sombreros «borsalinos» que se venden en el
mundo entero. Las dos pdncipales fábricas

jjRíASEVIl
TIEf1J()!f

y conserve la cara joven
usando a diario la Leche
de Almendras y Miel

ROSINA
que limpia el cutis. lo blan-
quea y evita las arrugas.

Se vende en Perfumerías y
Farmacias a Pts. 5'00 Frasco

UNITAS, S, A.
Libre/ería, 23 . Barcelona

de sombreros tienen empleadas a 1.200 obre-
ras. 'Ponen una nota pintoresca en las canes
de la población, que cruzan cuatro veces al
día, al ir y volver de su trabajo.

Dirige actualmente estos establecimientos
borsalinos un senador tan firme como bonda-
doso para sus empleadas. Habiéndose dado
cuenta ele que las mangas y falelas de los ves-
tidos de las obreras iban acortándose cada vez
más y habiéndolas avisado' repetidas veces sin
ningún resultado práctico, decidió tomar' una
medida enérgica. Hizo saber que las mujeres
empleadas en sus fábricas no serían admiti-
das al trabajo sino lIeyaban las mangas has-
ta el codo y las faldas por debajo de la rodi-
lla. Hubo gran revuelo entre las obreras y
tentativas de resistencia; tardaron tres días
en e1ecidirs~ a alargar sus vestidos, hasta que
se convencieron de que la orden era termi-
nante y que equivalía a un ultimátum. No
tuvieron más remedio que ceder.

Pero la moda es un tirano y la mujer su
esclava, una esclava que adora su tirano. Las
obreras de Alejandría salen de sus fábricas
con las faldas y las mangas largas, pero' las
acortan para cruzar la población.

Un comerciante de la localidad decía al
"reporten) del "Corriere de Milan», que nun-
ca había vendido tantos elásticos como en es-
tos últ!mos días. Las obreras dicen que sólo
renunciarán a los elásticos el día que se vistan
c?mo ellas las demás mujeres de Alejandría,
ricas y pobres. * * *.
, La última moda, 10 más elegante, -lo más

selecto en el calzado de >señora ya no son los
zapatos de serpien te o de cocodrilo: la piel.
más, en boga es la de rana. _

No los recomendamos: con estos zapatos
las señoras se van a meter en todos los char-
cos.

La hermana de Napoleón
P:'lUlina. Bonaparte, hermana de Napoleón,

habla enviudado en fa isla de Santo Domingo
y regresad~ a Francia llevando tocas negras,
que la hacían más hermosa que nunca. '

Quería suicidárse; pero J unot, que conocí'!
su coquetería, le dijo:

-Han sido consagradas muchas Venus. Se
haJ;lle de la Venus .de Médicis, de la del, Capi-
tollo, de la Afrodita ... Pero jamás se habló
de la Venus suicida.

Paulina agradeció la galantería, prometió
no atentar contra su existencia preciosa y se
resignó a vivir algún tiempo en soledad.

Puré de castañas

Asense las castañas para que sea fácil
despojarlas de la cáscara. Póngase luego en
una cacerola con dos ramas de apio y un
~oco de azúcar. Cuézanse hasta .que estén
tler,?as, para machacarlas y pasarlas por un
tamiz de -hacer puré.

El consultor de la cocinera
Cocido o puche'ro catalán

Póngase en una olla, con abundante agua,
judías secas. Cuando principien a calentarse
~ñádase carne, y después de espumar el con-
Junt?, g~rbanzos, tocino y sal. Iniciada la
cocción, Incorpórese una o un par de morci-
lIas,. el relleno o pilota, patas y verdura, y
media hora antes de sacar a la mesa el pla-
to, que se servirá sazonado con azafrán, los
fideos y el arroz.
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,ORIENTACIONES
De la adaptación de novelas
psicológicas a la pantalla

H AI3LÁBAMOS en nuestro anterior co-
men tario de las diversas clases de
novelas y de su mayor o menor po-

sibilidad de adaptación a la pantalla. Cita-
rnos corno el más fácilmente adaptable al
cine, el género de novelas folletinescas y 'te-
rroríficas, por su movilidad y unidad de ac-
ción, y 'su interés argumental. Hablamos
también de las novelas históricas e hicimos,
por último, mención de las novelas psicoló-
'gicas como tema a tratar más largamente.
Hoy, pues, nos ocuparemos de las posibili-
dades que poseen las novelas de este género
para ser adaptadas a la cinematografía.

Las novelas psicológicas son, como indica
su nombre, novelas en las cuales se expone,
no la acción, sino el caso; no la vida exte-
rior, sino la interior del individuo o indivi-
duos cuyas psicologías se estudian o se 'tra-
ta de desentrañar. Por lo tanto, estas no-
velas poseen una esencia, un fondo sutil e
intrincado muchas veces, mucho más difícil
de captar y trasladar fielmente a la panta-
lla, que las de cualquier otro género.

Para la traslación de estas novelas se ne-
cesita, además, de un adaptador y un direc-
tor' de excepcionales facultades, unos exce-
lentes intérpretes, ya que así como para la
adaptación de novelas folletinescas lo esen-
cial es un buen realizador, puesto que su
éxito depende del interés que pueda darse
a su acción y desarrollo, en la adaptación
cínematográñca de novelas psicológicas, e~
necesario" además, un buen actor que sepa
interpretar los diversos estados de ánimo, las
pasiones y la psicología, en fin, del perso-
naje o personajes básicos, Claro que el dI-
rector del film puede ayudar enor:memente al
intérprete en su labor, logrando efectos de
gran significación psicológica con simples y
certeros detalles meramente expositivos. Hay
fotografías de unas manos maraviilosamen-
te expresivas en un retorcimiento de dolor,
actitudes y pequeños detalles externos pre-
sentados de una manera tan significativa,
que denotan todo un estado de ánimo y todo
un carácter. Eh este aspecto es maestro el
cine soviético, y por eso sus películas en
las cuales con certeros detalles se logran los
mayores efectos, poseen esa poderosa fuerza
persuasiva que las hace inigualables, Los
actores rusos son también mangníficos in-
térpretes para temas psicológicos, pues sa-
ben expresar con una sobriedad maravillosa
y, sin embargo, con una aún más maravi-
llosa expresividad (¡ oh, el feo rostro aguda-
mente expresivo del joven Mustafá de «El
camino de la Vidan l) las más diversas pa-
siones. '

En las películas adaptadas de novelas y
temas psicológicos, se emplean generalmen-.
te en abundancia, los primeros planos, En
ellos nos oflrecen, ,agrandados y detallados

. como a través de una poderosa lente de au-
mento, los rostros de los protagonis~as, los
elementos significativos que puedan Intery~-
nir en el film, y mil otros cuadros exposrtr-
vos, todo ello mostrado claramente y al de-
talle para que pueda uno ver a fondo. el,
asunto y enterarse de las llámesele pasio-
nes, luchas o deseos que agitan y conmueven
a los personajes de la obra.

Hoy día, con el cine sonoro las películas
adaptadas de novelas psicológicas, se. hacen
más fácilmente comprensibles, gracIas al
diálogo que ayuda a la exposición del aSl!n-
to y suple muchas veces la falta de acción
y movimiento de las citadas novelas.

* * *
Hay también otro género de novelas y na-

rraciones que son a menudo trasladadas a
la pantalla. Me refiero a las narraciones fa~-
tásticas, las cuales, con la nueva técnica CI-
nematográfica, son fácilmente adaptables '1

la pantalla, puesto que pueden lograrse tos

más maravillosos efectos. Recordamo las
deliciosas adaptaciones fílmicas de "Schere-
zade», caprichosa visión al estilo de un cuen-
to de las "Mil y Una noche i», "El ladrón
de Bagdad», otra narración fantástica mag-
níficamente realizada con infinidad de tru-
cos sabios, a pesar éle que e las dos pelícu-
las son ya de años atrás,

Creo haber citado todos los géneros de
novela que con mayores o menores garan-
lías de éxito pueden ser adaptables al cine.

De la adaptación cínematográ-
fica de obras teatrales

Ya en los tiempos del ,cine mudo se veníai
haciendo con frecuencia adaptaciones cine-
matográficas de obras teatrales famosas. En
aquel entonces el hacer esta clase de adap-
taciones era una tarea harto ardua, puesto
que sólo se contaba como base de la acción.
los diversas cuadros o escenas de la obra
teatral. Del diálogo había que prescindir ca-
si en absoluto, puesto que no podían inter-
calarse epígrafes en profusión tal que con-
virtiera la acción en lenta y pesada, limi-
tándose a poner los estrictamente necesarios
y traduciendo a menudo el diálogo en nue-
vas escenas descriptivas. En cambio, hoy día,
con el cine sonoro, poseemos muchas más
facilidades para hacer dicha clase de adapta-
-ciones, puesto que gran parte del diálogo de
la obra original puede ser trasladado a la
pantalla, 10 cual ayuda en mucho a la per-
fecta realización del film. Pero precisamen-
te ésta es 'la cuestión que ha suscitado más
polémicas en estos tiempos; la de si se de-
be abusar del diálogo o no debe hacerse.

Por supuesto, una obra teatral tiene co-
mo base el diálogo, ya que lo demás, argu-
mento, acción, antecedentes, etc., se dejan
adivinar solamente a través del mismo, ,)
bien con cambios de decoraciones, únicos
medios que están al alcance de sus limitadas
posibilidades. Así, para adaptar una obra
teatral a la pantalla, la labor del adaptador
es precisamente la de reconstruir las escenas
que (<110se ven» en el escenario del teatro,
las. q.ue se mencionan durante el diálogo co-
mo sucesos ya acaecidos o por suceder, las
que se derivan del diálogo o son consecuen-
cia del mismo, etc., escenas las cuales en el
teatro' ha de forjar nuestra imaginación a
nuestro antojo. El cine, en cambio, no deja
adivinar ninguna escena o detalle, puesto
que su principai razón de ser, su particula-
ridad técnica es esa, la de poder mostrar a

·1 Casa

Beleia
•el mejor surtido en

Batas y Batines

Batines reclamo
a 18 pesetas

Sastrería
y

Camisería

Av. Puerta del Angel, 35
(Frente .. Teléfonos)

nuestros ojos la continuidad L1e 1'\ acción y
darnos una explicación visual de las es na ..
que se suced n. As! es que la labor de un
adaptador cinematográfico de obras t atra-
les es la de dar continuidad u las e ' nas,
hacer que se su edan 16,;icamente enlazán-
dolas una e n otras e InL r .alando si s
necesario nuc 'as escenas entre lIa, de ma-
nera que no s an cuadros sueltos, sin toda
una acción de 'arrollada paulatinamente.

Pues bien; ahora, después del adveni-
miento del cine sonoro, ha sido uand la
crítica y el público protesta a 111 'nudo d que
en las nuevas adaptaciones ele obras t atra-
les, valiéndose de las modernas posibilidades
cinematográncas, se abu a exc sivarnente
del diálogo y se descuida más la labor co-
mo si dijeramos de «cinematograliaci6nll de
la obra, por lo cual resulta el rilm xc siva-
mente teatral y caree en absoluto de ritmo
cinematográfico. Esto no qui re decir que
no se hayan editado ex elení.es films ntre íos
que pertenecen a este grupo ele producciones
de corte teatral. Pero solamente se salvan
del fracaso las obras de esta clase que cuyo
diálogo está realizado en el idioma de cada
país. Citaremos, como ejemplo, dos produc-
ciones que entran de lleno en este grupo de
filrns teatrales: una de ellas es "hl proceso
de Mary Dugan», adaptada de la obra tea-
tral del mismo título que, como se recorda-
rá, no contaba más que con un solo escena-
rio (una sala de Audiencia), y toda la acción
del film se desarrollaba en la misma. No
obstante, gustó mucho al público, y e!lo se
debió a que el diálogo, único factor de 1:.1
película, era en castellano, y el público, por
lo tanto, pudo enterarse perfectamente del
asunto y no exigió ya más movimiento y ac-
ción a la película, perdonando gustosamente
su teatralidad en gracia a las excelencias del
diálogo y a la perfecta realización del film.
En este tipo de films éste Iué uno de los
más perfectos. En cambio, vimos también
otro 111mexcelente; «Anna Christie», adap-
tación de la obra teatral del mismo nombre.
Pues bien: con ser ésta una excelente pe-
lícula por su 'profundo tema psicológico, su
magníriqa interpretación (Greta Garbo in-
terpretaba a la protagonista) fué hostilmen-
te acogida por el público. Motivo; el de ser
todo hablado en inglés. Y como el diálogo
era la base del film, puesto que la acción
era tarribién limitadísima (sólo contaba de
dos escenarios: un tabernucho y, en el in-
terior, una barcaza de los muelles), fracasó
en España esta magnífica cinta que fué uno
de los mayores éxitós en los países de habla
inglesa.

l{ecordamos también otro excelente film
de corte teatral; "La calle», de Vidar. Este
film, no obstante, se diferencia de 101>otros
dos citados anteriormenle, en que si bien
tiene largos trozos de diálogo continuo (en
inglés) y un solo escenario, la calle, como
indica su título, tiene, sin embargo, de vez
en cuando rápidas visiones, recorridos de
«carnera» y enfocados técnicos, netamente
cinematográficos. Este film, muy bien aco-
gido por la crítica, fué también por rara ex-
cepción, a pesar de ser todo hablado en in·
glés, del 'agrado del público en general.

* * *
Aunque, desde luego, siempre hemos creí-

do que el cine debe y ha de ser lo más ci-
nematográfico posible y, por lo tanto, es pre-
ferible que el tema de sus producciones sea
inédito y escrito expresamente para ellas,
creemos que con los elementos que hoy dis-
pone el séptimo arte p<;Jdrían .hacerse ta~-
bién magníficas adaptaciones cinernatográfi-
cas de obras teatrales famosas, sabiendo
conservar el diálogo al mismo tiempo .que
dotarlas de un marcado ritmo cinematográ-
fico. Todo es cuestión de saber aunar en vez
de hacer que se repelan las cualidades del
cine y las del teatro, con lo cual pod~í~n ser
trasladadas a la pantalla con probabilidades
de éxito y sin miedo a críticas de los p~rtI-
darios de cada una de estas dos modalida-
des artísticas, muchas de las grandes obras
de la dramaturgia universal.

GLORIA BELLO
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LOS GRANDES ORIENTADORES DEL.

G. W. Pabst: "Cuatro de infantería" lugar, y en cuanto a su éxito de todos es co-
nocido; la masa espectadora, cada día más
embrutecida, más degenerada y prostituida
por el cinema falso, protestó esta obra maes-
tra de King Vidor. En cuanto a «Espejismos»,
no es un gran film, pero adquiere el matiz de
genialidad y profundidad que caracterizan al
gran realizador americano.

Sus restantes obras, "La calle», «Billy the
Kid», proyectadas ya ante gran parte del pú-
blico español, no han sido reflejadas en las
pantallas madrileñas. ¿ Por qué? Todos lo
sabemos muy bien, y sabemos las manifesta-
ciones con que recibirían dichos films un pú-
blico estragado por los films de galanes afe-
minados.

PABST no necesita un comentario ilustre
para su obra, Pabst está comentado y
suficientemente elogiado con este títu-

lo, «Cuatro de infantería».
Como orientador del cinema, sólo nos inte-

resa de Pabst toda su obra humanista. La
ártfstica=-cl.,a Atlántida», "La montaña sa-
grada))-es magnífica, colosal y bellísima,
pero no tienen el matiz plenamente humani-
tario-y como lógica consecuencia, revolu-
cionado-de casi. todos los graneles films de
Pabst. Todos los problemas de la sociedad
han sido cantados por el gran realizador ger-
mánico con su crudeza y realismo habituales.

La característica esencial de Pabst es un
fondo revolucionario, enmascarado en una
esencia burguesa, en una esencia profunda-
merite burguesa; su personalidad, según
«Cuatro de infantería», es fracamente revo-
lucionaria, según "La montaña sagrada» es
un excelso artista.

y esta es la mejor cualidad de Pabst, la de
saber crear toda una clase de cinema.

Toda su labor orientadora es ya plenamen-
.te pacifista-hacia un cinema antibelicoso-
plenamente humanitaria y comprensiva.

"La calle sin alegría» es un film anticivili-
zaci6n actual, es un film que va contra todos
los prejuicios de una sociedad supersticiosa y
necia.

Su labor orientadora es gigantcsl'a, todo un
cinema encarnado por él sería la consagra-
ción definitiva del primer arte, el impulso que
lo llevaría hacia .un sendero de gloria y al
mismo tiempo de bienestar para la humani-
dad, porque todos los films de Pabst, ya tra-
len de la guerra, ya de las heteras, ya de los
homosexuales, ya de los mendigos, tienen una
conmovedora y cruel humanidad. Su labor
piadosa-ya la vez revolucionaria-al revelar-
nos todas las crueldades de nuestra 'sociedad
es altamente elogiable y más porque con to-
dos sus films nos indica un rumbo y una
meta; un rumbo de verdad, de buscar la 'vida,
una meta de inmortalidad para una obra,
para estas obras cumbres del cinema puro
que se llaman "La calle sin alegría», "La
ópera de las tres perras chicas», "Cuatro de
infanterta» ...

* * *
"y el mundo marcha"

Este film es la obra maestra de Vidor una
cbra social, psicológica, una obra que es Ull

anatema profundo contra la civilizaci6n ma-
terial, angustiosamente material, de una
gran ciudad.

y además, es la vida, es la vida escueta
y cr.u.el de un hombre y una mujer, de una
familia rodeada, encerrada entre la miseria
y el f1also lujo de una ciudad, de una familia
que, como símbolo de nosotros mismos lucha
y. lucha sin cesar por la existencia, en una
vida agotadora y obscura, en una vida rodea-
da de asechanzas. .

y es el gran triunfo de Vidor haber sabido
cantar la vida en un pedazo de celuloide, de
un pedazo de celuloide que al pasar por las
pantallas mundiales imprimió dos nombre,
irnperecederos : uno de ellos, "y el mundo
marcha», el otro King Vidar.

De
es el
'ruso.

El realizador soviético
todos los. artes, el arte cinematográfico
que considero más útil para el pueblo

Lenin.

Estas palabras del gran humanista 'mso re-
velan sus magníficas dotes adivinatorias.
Nunca podría suponer Lenin que sus palabras
f~eron una profecía que se cumplió breves
anos después de su muerte, y en la actuali-
dad, el cinema soviético es uno de los valores
más grandes del primer arte.

El cinema soviético ha orientado el cinema
de dos. difererites maneras!.. el artístico y el
humanitario, . .

Orientaciá-a artistica. Los grandes realiza-

King Vidor
Cuando hace cinco años se estrenó en Es-

paña "y el mundo marchan, fueron rnwy po-
cos los que dieron. a tal estreno la impo'r-
tancui debida. Ni el público, ni la critica
comprendieron que la obra de Vidor estaba
llamada a ser el punto de partida del nuevo
cinema americano, de un cfne1na a'mericano
auténtico, plenamente racial. Porque antes de
que" Y el mundo marcha» llegara a la panta-
lla, el cine ame'ricano era falso. Era admi-
rabie, único si se quiere, pero falso. Todo "ú
cinema cómico, todos sus "co1V-boys" y po-
licias, todas las bañistas de Mack-Sennett,
eran simples productas de exportación, ie
fácil venta en el extraniero ,

CALVOS
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* * *
Rafael Gü

(Marca registrada)

Con su empleo desaparece la caspa,
obra como regeneradora del pelo y
vuelve a brotar el cabello.

Es otro de los éxitos de

Las anteriores líneas del gran escritor
español Rafael Gil, de un artículo denomina-
do «King Vidor orientador del cinema ame-
ri~ano)), no son más que la verdad más es-
tricta,

Vidor empieza a ser conocido-por la ma-
sa-en la actualidad por su gran número de
films, no por la inmensa calidad de estos,
porque las últimas realizaciones de Vidor son
verdaderas y excepcionales obras cinemáticas.

Sus últimos films, a excepción de «Alelu-
yah l» Y «Espej isrnos», no son conocidos por
e! público. En cuanto a los dos anteriores s610
debemos decir lo siguiente: «Aleluyah !» es
upa obra ¡:;enial, una obra cuya sola descrip-
ción emociona y hace sentir la grandeza del
genio de Vidor, una obra colosal, una mara-
villa del cinema que elevaron a su autor a
una categoría elevadísima, en su verdadero

'la~oratorjm Hretona-Barrelooau
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dores rusos aportaron al cinema valores iné-
ditos, valores que transformaron un arte ya
inmovilizado en unas fronteras interminables.
Introdujeron-con justo menoscabo de los in-
térpretes-un nuevo intérprete: la masa.

La masa movida por 'un Eisenstein, por un
Petrof-Fitou, adquirieron 'tina fotogenia, un
valor interpretativo extraordinario en justa
oposici6n a las falsas imágenes que en su in-
mensa mayoría presentaban las pantallas.

y cuando era un hombre o una mujer, ad,
quiría ésta el sentido de universalidad-que
s610 alcanzan los films de Chaplin, de vi-
dor,-hasta tal extremo que se convirtió en
un símbolo, en un. símbolo genial, en un sím-
bolo que unas veces era un tractor, otras una
vaca, otras una grúa-"Trrksib))-y otras un
ser humano.

y artísticamente, los cineastas rusos-so-
viéticos exclusivamente-no tienen nada que
envidiar y sí mucho que enseñar a sus com-
pañeros del mundo burgués.

y nunca podremos olvidar que un realiza-
dor, forjado en la escuela del cinema soviéti-
co, produjo esta obra tan bella, tan grandio-
samente artística que se llama "Romanza
sen timen tal» .

Orientación humanista. La orientación hu-
manista del ciríema soviético, no es posible,
ni para los reaccionarios, ponerla en duda.

El cinema soviético tiene una orientación,
no s610 estrictamente política, sino que tam-
bién de defensa del' hombre, y como conse-
cuencia lógica, de ataque a la sociedad bur-
guesa.

Prescindiendo de la idea política-que nos-
otros' compartimos casi en absoluto-e-analice-
mos varios de sus films.

Uno de ellos «Poternkin»."
«Poternkin» no es una obra neta y comple-

tamente revolucionaria de por sí.
La incalificable represión del año 1904 en

Odessa y la rebelión a bordo, fué captada por
Eisestein con una realidad y un verismo pro.
digioso, su film es uno de los más prodigiosos
del cinema mundial y es el anatema más pro-
fundo contra el militarismo, anatema forjado
por la misma esencia de la historia, anatema
que sentimos íntimamente todo hombre, -ana·
tema fiel reflejo de los sentimientos humanos.

Pero «Poternkin» pudo haber sido más re-
volucionaria y es lamentable reconocer que la
historia no le dejó a Eisestein forjar un film
l1:ás enérgico y más rudo contra el milita-
rismo.

El film más plenamente revolucionerio-y
humano como es lógico-es «Arternio, carga.
dor del Volga», film de Ptroff Fitov. Este es
un film en el cual vimos una imagen-símbo-
lo magnífico-del proletario ruso antes de la
revolución, embrutecido y oprimido, supers-
ticioso, convertido en una verdadera máquina
sin facultad de pensar ni de luchar por sus
derechos. .

Petroff Fitov realizó de esta manera un
film neta y exclusivamente revolucionario un
film que fué un anatema contra las opresio-
nes inhumanas de un poder absoluto y cruel.

El cinema soviético lucha asimismo contra
el odioso imperialismo, ya~"Tempestad sobre
Asia», de Pudow.kin, y «El express azul», de
Trauberg, son Justos ataques contra toda
opresión militarista y capitalista.

y asimismo un número no escaso de pro-
ducciones soviéticas recorren las pantallas' en
cruzada magnífica, ya a favor de los desgra-
ciados, ya mostrando al mundo el verdadero
camino. para la regeneraci6n humana, ejem-
p~o magnífi.co .de ciudadanía y comprensión,
ejemplo captado para el cinema y mostrado
al mundo por Nikolai Ekk en "El camino de
la vida».

y aplaudamos de nuevo a los relizadores
soviéticos, los únicos que luchan rudamen.'
por. los derechos del hombre, los únicos que
forjan exclUSIvamente films humanitarios sin
rendir culto a la estupidez ni a la majaderfa,

PEDRO SÁNCHEZ DIANA
Madrid, 193.2.



NOTICIAS
u •• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• y .

Un San Francisco de... Asís

EN un gesto de la mano,
parece como si Frank
Buck quisiera abarcar

a todas las fascinantes criaturas
de las selvas. Vigoroso de cuer-
po y de espíritu, es casi seguro
que el león.: rey de los bosques,
ejerce más influencia sobre ,,1
valeroso explorador; empero, ha
vivido tantos años estudiándolos
a todos y tratando de compren-
derlos, que no puede decidirse
por. uno en menoscabo de los.
otros.

Pero hemos visto con la ter-
nura que Frank Buck trata a
los animales inofensivos, a los

111 mee
o·DODulartUm o e nya

ILU'STRADAS y COMENTADAS
ller , en el romance de las selvas
«Tarzán, el hombre mono» na-
ció en Boille y se educó en Du-
blín, Londres y París.

El director Frank Borzaae la
vió casualmente en un café de
Dubl!n y, atraído por su belleza,
la contrató para una película y
la envió a Hollywood, donde
1\1auren logró abrirse paso fá-
cilmente. En «Tarzán , el hom-
bre mono" la linda irlandesita
encarna a una joven de la alta
sociedad inglesa, quien por una
serie de circunstancias, se ve
perdida en las selvas y expues- .
ta a todos sus terrores. Afortü-
nadamente, encuentra allí a un
misterioso protector, un "hom-
bre mono» que la salva y del
cual ella se enamora.

Por su parte, J ohnny Weiss-
rnuller , campeón internacional
de natación (1 '90 metros de al-
tura y 180 libras de peso), tiene
espléndida oportunidad de pro-
bar su agilidad y su fuerza física
en el papel de «Tarzán, el hom-
bre mono", un niño criado por
los monos y que se cree mono
él mismo. W. S. Van Dyke,
creador de «Trader Horn» tuvo
a su cargo la dirección de esta
película sensacional,

(Comentario de una niña Opel
6 . oCitroen 8 o General M()~
tOI·S Peninsula, etc., etc.).

i Ay! i Quién pudiera encon-
trarse en la selva-o en las

Ramblas-con un hombre tan
mono, tan mono como johnny,
que midiera exactamente 1 '90
metros y pesase corn o máximo
r80 libras ... !

¡Olé, Solé!
Lo que es Rafael Solé-el se-

gundo guitarrista del mundo,
según la crítica mundial~se lo
debe a sí mismo; a su tempera-
mento de artista nato, a su in-
cansable labor para perfeccio-
narse a su estudio de los gran-
des clásicos del español instru-
mento. Pero su denorninació.
de "Guitarrista de las estrellas»

. por el cual se le conoce en Nor-
teamérica y su relación con la
vida del cine, los debe nuestro
compatriota a la bella estrella
mejicana Lupe Vélez.

Se encontraba Rafael Solé en
Méjico, actuando en la cornpa-
ñía de variedades de Lupe Ri-
vas Cacho, (se ve que el nombre
de Lupe le es propicio) cuando
Lupe Vélez fué con. la compañía
de los estudios de Hollywood a
filmar exteriores cerca de la
frontera. En una reunión de so-

débiles. En su film documental
-de la R. K. O. Radio Pictures
titulado "Cazando fieras vivas»,
que presentará la S. 1. C. E.
esta temporada, mató por pri-
mera vez en muchos años a una
tigresa sedienta de sangre que
se preparaba para destrozar un·
pequeño. elefante perdido en la
selva. Y al hablar de este hecho
Frankimuestra su decepción al
no haber podido' proteger a la
pobre bestia sin quitarle la vida
a la fiera .
. El conocimiento de Frank
Buck de la .vida animal es más
práctico que científico. Modes-
tamente lo confiesa, agregando
que su única supremacía sobre
aquellos animales que conocen
tan bien como él los misterios
de las junglas, estriba en que él
posee más paciencia y menos va-
nidad de cazador, lo que permi-
te que espere hasta poder cap-
turar los ejemplares de aquellas
remotas faunas, sin necesidad
de destrozarlos inútilmente.

'i Que bueno es Frank l (Con
que «Frankeza» nos confiesa sus
debilidades por el hermano ti-
gre, elefante o burro! Nos en-
ternecemos, aunque es impropio
de, n u e s t r o s temperamentos
aguerridos, templados en la du-
ra lucha pOI"cazar ... el, algunas
veces diario, almuerzo... Con
este' cien pOI' cien cariñoso ame-
ricano, se puede establecer un
curioso paralelo: San Francis-
co de California y San Francis-
co de Asís ... ¿ Qué donde está el
paralelo? Bajen ustedes por la
Ronda de 'San Antonio (i otro
santo l), tuerzan a mano izquier-
da y ... i tengan cuidado donde se
meten! ...

¡¡Ay!!
Mauren O' Sullivan, linda ac-

triz irlandesa, elegida por la
Metro Goldwynd Mayer para in-
terpretar el primer papel fem=-
nino frente a J ohnny Weissmu-

ciedad , en que se pidió a Lupe
que cantase, fué rogado también
.el artista Solé de acompañar a

la estrella, lo que hizo con ~ I
maestría acostumbrada. Entu-
siasmada Lupe V élez, «secues-
tró» artísticamente al guitarris-
ta, . haciéndole romper su con-
trato con la compañía española
de variedades, para pasar a ser
el ídolo de los estudios de Ho-
llywood. Durante dos arios con-
secutivos, el arte de. Rafael
Solé ha encantado a los «dilet-
tanti» hollywoodenses, y sólo el
deseo de volver a España, l::i
tierra por la que siente tan vivo
entusiasmo, ha podido arrancar
a Rafael Solé, de su triunfal ca-
rrera en Hollywood.

L Olé, olé y olé! i Olé tu pa-
re, olé tu mare y olé toa tu fa-
milia !

...y se yama Rafaé. ¿ Es que
con este nombre se pué tocá el
acordeón?

De I'La

J udy es una muchacha de so-
ciedad, muy a la moderna, que
busca siempre la nota sensacio-
nal y extravagante. En una de
las fiestas que. da, organiza un
combate de boxeo, durante (·1
cual se enamoró de Johnny, el
«challenger» para el campeona-
to de pesos med ios.

[ohnny , al principio, lo toma
a broma, pero poco a poco va
interesándose' por aquella ele-
gante y caprichosa señorita, an-
te la desesperación de su «rna-
nager» y amigo Briscoe, que
teme qu~ aquel noviazgo quite
a J ohnny el campeonato de las
manos.

Pocos días antes del boxeo,
los periodistas consiguen arran-

<En qué quedamos ... ?
La Fox ha ornenzado el ro-

daje de "El éptirn de su XO»,
con el actor brasileño Raúl R u-
lien de protagonista. La pe){cu-
la será dirigida pOI· James Tin-
ling, que acaba d terminar "El
caball ro d la no be», on.T sé
Mojica. El r part d «El último
de u exo» está integrado por
Rosita Moreno, Mimí Agudlia,
Carmen Rodríguez, Hilda More-
no, Luz Scgovia, Antonio idal
y Lita Santos.

Una pelí ula má , PI-O gra-
cias a los intérpret es algo
superior.

Como habrán observado, <:-11
un sitio ponen "El séptimo de su
sexo» y en otro. «E 1 ú I timo de
su sexo». Si es el «séptimo»,
aunque no somos "e tudiantes
cotólicos», ni usamos «coellos»

duros, callaremos púdicarn nte :
i es el «últirno», pues ... «ple-

guen)).

Vang cardía"

Judy, que" ha escuchado por
radio la reseña del combate,
acude también, pero no la de-
jan ver a Johnny. Ella vuelve
un día y otro hasta que Bris-
cae acaba por comprender que
sólo el casamiento con ella
puede hacer que Johnny gane pI
campeonato en el nuevo com-
bate que se organiza, graci::l5
al apoyo financiero de J udy..

Este es el argumento de
«Chica-Bien», cinta, C0l110 ven
ustedes muy i;lteresante para
muchachitas que buscan un
príncipe azul con guantes y en
calzoncillos. Si este film no gus-
ta, no habrá que achacarlo a
falta de originalidad del esce-

car a j ohnny algunas declara-
ciones acerca de sus relaciones
con Judy y la prensa publica 'a
noticia de una próxima boda.

nario, sino a la inconsciencia
eróticodeportiva del público (.:~
nernatográfico.

Dibujos de "LES"



A MATEO
Un amigo desconocido nos en-

vía la carta que publicamos a
continuación, por autorizarnos
para ello, y porque la considera-
mas interesantisima.

POCASveces, con tal especial interés, po-
dría felicitarle, como en esta ocasión,
por su pertinente y concienzudo co-

mentado en "POPULAR FILM», número 325.
Era hora que aparecieran a la publicidad

artículos como el mencionado, dejando de
lado por insolventes y gratuitos, toda esa di-
versidad de articulillos, algunos por absoluto
desconocimiento, y otros, los más, por ren-
cillas, egoismo y despecho.

Todo el edificio del cinema español, tal
como va encauzado, tendrá poca o ninguna
seguridad de permanencia, ¿ Esperan que so-
bre sus ruinas, por dolorosa experiencia, Se
acierte después?

No puedo comprender cómo el capital, aun
en pequeñas dosis, se exponga imprernedita-
damente, a experiencias ruinosas, máxime
ante los efectos negativos, artísticos y eco-
nómicos, de las producciones que los actua-
les directores han realizado.

Dice usted muy bien que la falta de sensi-
bilidad artística y desconocimiento de la rea-
lidad .. , son causa de esas producicones me-
diocres y absurdas,

Seria fomentar el pesimismo sino supiéra-
mos que en plazo más o menos largo, pero en
momento oportuno, habrá de aparecer el ge-
nio directriz que ponga en escena las obras
sociales, cuyos temas, técnica y arte,' den un
matiz peculiar a la producción hispana, no
sólo para nosotros, sino para asombrar :1

nuestras hermanas de América, a ese público
que tanto espera de nosotros, y que con per-
sistente interés correspondería; ese público de
más de' J So millones de espectadores, que al

RISLER

Su Piel Se Ater-
ciopela y Vd. Se
Vuelve Para Siempre

JOVEN ,y HERMOSA

Si alguna vez se ha admirado usted
de ver cómo conservan su juventud y
SL1 belleza algunas mujeres que tienen

SANTOS
convencerles, convertiríamos en negocio la
producción cinematográfica. ,.

Sólo "creando un cinema», no imitando y
menos copiando, levantaremos estudios y los
mantendremos. Desechemos todo lo conocido,
lo fracasado. Busquemos lo nuevo, lo original
y hagamos «una técnica y un arte»,

Este es mi modesto juicio, en estos mo-
mentos de gran racilación y paso inciert<;>.

V n poco conocedor de estas cosas del eme-
ma y por ello bastante -inquieto, hace que no

.2- . .2 .151. ! •••• i .

LAS figuras más bellas y elegantes
. de nuestro mundo cinematográfico

procuran 'ataviarse lo mejor posi-
ble a fin de realzar sus encantos y brillar
en todas partes por su belleza y distin-
ción,' para conseguir lo cual, no vacilan
en' ~acer sus I1aison 6ermainc
pedidos a la
Puertaferrisa, 6, seguras de que esta -cas '
posee los modelos de sombreros que m s
favorecen el delicado rostro femenino.
:: ;;' .. 15 : , ffi

pueda sustraerme a sentir las alegrías y las
penas que lo bueno y lo malo causa, y por
éSO, asiduo observador en París y en Berlín,
en diferentes estudios, he recibido esta opi-
nión que acabo de exponer. Sólo la originali-
dad podrá cimentar una producción española,
y 'al acometerlo no debernos de olvidar que
igual que para nosotros ha de realizarse para
los públicos americanos,

Tenía mucha razón uno de los directivos
de la Ufa al comentar, muy interesado, sobre
la futura producción hispana, Dijo así, poco
más o menos:

ya 45 años y aparentan sólo unos 30,

no puede extrañar que en el siglo del
«RISLER» esto suceda. Son mujeres,
como usted puede serlo también, cui-
dadosas de su cutis, que es lo mismo
que decir cuidadosas de su belleza y. de
su juventud,

- Ya nadie ignora que las espinillas,
granos, arrugas y otras imperfecciones -
cutáneas no son signo de vejez, sino
enfermedades de la piel por descuido
La mujer moderna, y esto cabe elogiar
muy especialmente la mujer nortearne-
ncana, atiende al cuidado de su piel'
con un rigor y celo ejemplar. Cada no-
che al acostarse usa la CREMA_ «RIS ..
LER» DE NOCHE, Y así durante el
sueño, su piel obserbe todos los ali-
mentos que la CREMA (cRISLERI'
DE NOCHE contiene y se halla cada
día, con una nueva sorpresa al admi-
rar su cutis más suave, más fino y más
terso. Nada en el mundo puede sobre
la piel de su tez como la maravillosa
CREMA ccRISLERII DE NOCHE,
que cura rápidamente todos sus defec-

«El director; "el metteur en scéne», es el
todo es el alma del negocio cinematográfico,
Teniendo la suerte de encontrar un realizador
de elevada fantasía y genio creador, inquieto
por 'la técnica y por el arte cinematográfico,
no sólo nos traerá los artistas, porque sólo él
sabe descubrirlos y moldearlos, sino que les
dará vida y hasta fama, en obras de excep-
cional ritmo' espiritual, creando la acción y
la sublimidad escénica con la técnica, que
como el artista pintor sólo puede demostrarse
y difícilmente explican>.

El director, pues, es lo que nos hace falta,
él y solo él nos puede crear la escuela, la téc-
nica, el arte, el cinema y el negocio,

Por esto, alejado de estas polémicas perio-
dísticas, no he podido, al leer su artículo, que
escribirle i en tu si asta felici tación y el agra-
do con. que veda la persistencia sobre esta
carnp la renovadora que nos ocupa y que a
todo debe interesar.

ALBERTF. "FERPERS>l

Inauguración de unas oficinas

EL sábado último se inauguraron las afi-
nas de la nueva entidad Warner Bros
-Fi¡-st N ational, S, A. E., instaladas

en el Paseb de Gracia, 77. El director de la
entidad, Don Renato Huet,: tuvo, la cortesía
de ofrecer, con este motivo, un champán de
honor a los representantes de la Prensa cine-
matográfica de nuestra ciudad,

El señor Virós, jefe de publicidad de la
nueva casa alquiladora, dirigió un saludo a
la Prerisa en nombre del Sr. Huet, pidiéndole
su colaboración para mejor impulsar la la-
bor artística de la Warner Bros-First N atio-

. nal, S, A, E.
Le contestó, en nombre de los periodistas,

la -Srta. María Luz Morales, siendo ambos
muy aplaudidos por sus breves y elocuentes
",,,-Iacio",,_ /

/
tos y enfermedades, Durante el día,
para embellecer su cutis use otro pro-
ducto de sensacionales resultados, LA
CREMA DE DIA (RISLER». Usted
verá transformar su piel en muy poco
tiempo gracias" a esta varita mágica
des-cubierta por el Doctor Kleitzmann
del Instituto ele Belleza al Servicio de
la mujer, de Nueva Jersey, que se lla-
ma PRODUCTOS «RISLER».

NO GASTE
DINERO - EN BALDE

Pida muestras y uria receta que le hará
para usted sola el doctor Kleitzmann, ac-
tualmente en España, Indique edad, color
y calidad del cutis, color de} cabello, etcé-
tera. Dirigirse al concesionario para Es-
palla señor J, P. Casanovas. Sección 29,
Ancha, 24: Barcelona, (Mande So cénti-
mos en sellos, para gastos ele fr anqueo.}

The Risler Manufacturing eO,
Hew- York - Parla· London

URi:sler" .
Puhllcity
núm. 8~7
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LOS GRANDES
MAESTROS

I F~ex . Ingram·· y "Barou a- por
SOLEDAD RODRJvO

4.

COMO era de esperar, dado la fama que
alcansé durante ¡la . época del cine
rnudo, el hecho de que el célebre .di-

rectal' Re" lngrem haya. vuelto a dedicarse
a. sus loables actividades cinematográficas de
antaño, ha despertado inmensa curiosidad y ,
satisfacción entre los inrvumerablss admirado-
res can ql,le cuenta en todas partes del mun-
do, y múy en . especial en este país, donde
sus películas han sido acogidas siempre con
gran cordialidad e interés por parte del pú-
blico español, que siempre ha sabido apre~
ciar y aplaudir todo a quello que encierre ver-
dadera belleaa artística y arte.

A partir de «Las tres pasiones», su últi-
ma película muda, realizada en 1929, con Alí,
ce Terry e Ivan Petr.ovitch, parecía ser que se
había retirado defi·nitivamente del cine, lle-
gando a afirmarlo él mismo en más de. una
ocasión. ~1 dífunnirse esta noticia entre los
amantes del sép'Jrno arte, muchos insinua-
ron, sin Justificación alguna, que el gran
maestro se retir aba porque comprendía que
le había llegado su hora con el advenimiento
del cine sonoro , el cual. solamente le condu
círía ¡¡l fracaso.
~ N ada más incierto sin embargo. Rex In-

grarn había trabajado ardua y continuamente
durante vario s años consecutivos. Necesitaba
descansar almln. tiempo, no sólo para disfru- .

tar de una vida tranquila y libre de inquie-
tudes (desconocida en obsoluto al ,director
mientras filma una producción), sino, para ver
también cual iba a ser la solucióndeñnitíva
'del cine sonoro, que por aquella fecha ca.
.menzaba a revolucionar a los grandes y preso
tlglosos estudios norteamericanos.

Todo el mundo conoce los cambios e inno-
vaciones que introdujo el sonido en' el cine ..
.Ds la mañana ¡l. la noche .fracasaron artis,
tas y directores, algunos para siempre, otros
momentáneamente, para volver a resurgir. al
poco tiempo con más esplendor que nunca, .
Pero el cine hablado necesitaba nuevas figü~
ras ¡ el público las exigía. Y así fueron sur-
giendo rápidamente nuevas caras, nuevos aro
tistas y nuevos directores. .

Pero el público, caprichoso al fin, gu<,.rda
siempre un grato recuerdo de aquellos que
fueron sus artistas ° animaejores predilectos,
y así, aunque el refrán popular afirma que
«la ausencia causa el olvido», no sucedió esto
con Rex Ingrarn durante los tres f!llo~ que
estuvo alejado de los estudios y actividades
cinematográficas. El público intelectual le
nombraba con frecuencia, no porque recorda,
ra detalles de su vida íntim¡:¡, .su romántíco
enlace con la exquisitamente femenina Alice
Terry y demás pormenores eje más o menos
importancia (que todo buen aficionado cree

j

su deber. s.aberse al dedillo), sino únicamente
por el auúéntíco valor de todas sus producio-

. nes, y pOl'que su.nombre ha significado siem •
.pre una .garantía de lujo, belleza y novedad
en todas las películas dirigidas por él.

Adem.ás de .1,Los cuatro jinetes del Apoca-
Iipsis», película en que se dió a conocer el

. famosís Irno Rodolfo Valentino y que cimentó
firmam·ente su fama como director, Rex In-

'gram <',irigió: «El prisionero de Zenda», «Re •
re,s er, destierro)), «Scararnouche»,' "Mujeres
frfvolas», "El pescador de perlasii,: "Mire
Nostrum» (de Blasco Ibáñez), «Eugenia
Grandebl,· «Amantes», "El mago», «Icaros»,
«El j ardín- de Al/in, "Las tres pasiones» yúl-
tima mente «Baroud»,

Es.ta nueva producción, realizada .con todo
el e5plendor que el gran animador pone en
tods.s sus obras, es el primer film sonoro del
insi,gne maestro, y la primera película en que
actúa de directpr y actor a la vez, .

.E n esta obra, Rex lngram interpreta él
pap el de André Duval, un oficial de un .rsgí-
míe ntode Spahis del Norte de África, que se
enE .mora de. Zínah, la hija de un caíd, El
compañero de armas es Hamed, hermano de
la 'bella y diminuta Zlnah. A pesar de la dí~-
revicia de. religión-y de nacionalldad de ambos,
Z.inah entrega su corazón al apuesto oficial,
y en la creencia de que éste se ha burlado
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de ella, Hamed decide matarle para vengarla.
'Pero el amor de André es sincero, y arrepen-
tido por haber dudado de su compañero, Ha.
med le pide y obtiene su perdón.

Sin erñbargo surgen dificultades para los
dos amantes, Arnarok, un empedernido ban-
dolero pide la mano de Zinah en matrimonio,
Como esta alianza significaría la paz entre
los partidarios de Amarok j el caíd, éste mira
la proposición del bandolero con buenos ojos,
o Pero la traición de Arnarok precipita una
lucha entre los dos partidos, y al salvar al
hombre amado de la muerte; Zinah recibe la
bala destinada para él. Afortunadamente la
herida no es .rnortal, y terminada la lucha,
André y Harned se unen a la columna de so-
corro que vuelve a Marakés, despedidos afee-
tuosamente por, Zinasr, cuyos dulces ojos, lle-
nos de ensueños y esperanza siguen a André
amorosamente hasta perderlo de vista entre
sus demás compañeros,

Coma se puede' observar, el asunto de
«Baroud» es bello y a la vez nuevo y dé Inte-
rés universal. -Plantea de manera certera y
comprensiva las grandes distancias e impene-
trables, barreras que sep-aran el Oriente del
Occidente, UFlO de los 'temas más discutidos
de nuestros tiempos. ' ,

A través de los siglos pasados, de los, in-
mensos cambios operados en el mundo entero
por los inventos y adelantos del siglo veinte
y de la horrorosa hecatombe que fué la gran
guerra, las tradiciones del Islam' se rnantie-
nen firmes e inalterables, elevadas sobre to-
das, las tempestades y conflictos mundiales,
como la luz del faro que guía hacia el puerto
salvador al buque- -perdido o abatido por el
temporal.

Ni el transcurso de los años, ni las costum-

bre introducida' por el Occidente han logra-
do quebrar esta - sagradas tradiciones, gloda
de la raza musulmana, que venera, ama y
respeta las invisibles leyes de sus antepasados
y preferiría morir mil veces antes que que-
brarlas.

Su hospitalidad, aquella ley que protege a
todo huésped mientras esté en su hogar, sea
quien sea, visita o emisario, delincuente o
inocente; su amor dulce y apasionado, abne-
gado hasta el punto del sacrificio, cuando las
tradiciones 10 exigen i sus luchas y traicio-
nes, todo en fin que comprencle el enigmático
carácter árabe, ha sido siempre objeto de los
más diversos análisis por parte de todos aque-
llos que han intentado penetrar en el secreto
de la inmensa atracción que despierta en todo
el mundo la vida y costumbres de esta inte-
resante raza.

La psicología árabe es muy difícil de com-
prender, más aún para plasmarla en la pan-
'talla con aquel acierto y aquella maestría con
que acaba de hacerlo Rex Ingram. Para ello

'se necesi ta un detallado y perfecto conoci-
miento de todo cuanto tenga relación, no s610 a
las costumbres y religión del musulmán, sino
también a su carácter tan variado y profundo.

Por eso, conociendo como conoce al árabe,
su vida y religión, sólo un hombre de la talla
de Rex Ingr am podía producir una película
tan neta y auténticamente documentada como
«Baroud», y que a la vez constituyera tan
bella página artística en la historia del cine
sonoro. Aparte de ser S\I obra maestra, pues
indiscutiblemente es su mejor producción,
«Baroud» significa una joya más para ~l cine
hablado.

Realizado con esmero y con' un diálogo dis-

El máximo atractivo
lo obtl.nen .1I0r~ en América l••",As renombrad .. e•• rell ••
de lit plntal\. embelletléndo.e 01 tutl. con lo. nu.vos polvo.

J(qU¿~~;'ntlQuo, olvo. do .rroJ y l•• Jlfulon/JII crom .. pa-
rote quo h.n tl'SO en 01 d•• uso frente. o.t. nuova creaclén-

.m'X~t~~:I~e':~I~~~~~I~~~ llene l. oportunIdad d. provar l••
ventajoB de e.la e" acIOn. solltlte ,

Polvo. Uqulclol Nc-neaJDmCaaOI
en la. porfumorfa~;o en ., dopóalto g.noral:

CAlA MILLAT ...... t... r. IS ... 8_10".
Frasco Pt •. A'" 1".0': SI_n.o, Ro.ado, Rach.l, Natunl, Marea.

Bnvlamos por torreo al retlbo do IU Imporle en ~ollo., , '

creta (Rex Ingrarn es lino de los poquísimos
directores que comprenden el valor de la pa-
labra sólo para suplir la falta de acción) «Ba-
roud» reu ne todas las características de 1.111
gran film de interés y gusto universal. Es el'
notar además, que, contraria a la táctica de
muchos, realizadores, que después de reunir
un escogido reparto, prescinden (muy equivo-
cadamente) de un buen argumento en la
creencia de que la personalidad de lo. intér-
pretes basta por sí sola para sostener el in-
terés del público y de la obra" Rex Ingrarn ha

(Continúa eA "lnforlt\.olon •• ~')

F eltpe Montes, Pi erre
Batcheff y Andrew ¡¡:nge1-

roan, en una emoclo-
.cÍante escena (fe "Baroud'

3
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ros de smoking y damas con ligerísimos y
tentadores trajes de «soirée», '

Se interrumpió el trabajo por. espacio de
una 'hora para que los artistas tuvieran ·tiem-
po de reponer sus fuerzas con un «piscola-
bis», Unos, invadieron el restaurant y otros
se hicieron servir unas viandas en su

'camerino. Entre estos úl-
timos. estaba el galán' del
film, un tipo pretencioso
que se alababa de que to-
das las muchachas del Stu-
dio, estaban locas por él. i\
Peggy Sharon la perseguía
por todas partes haciéndole
proposiciones amorosas. Y
Peggy, aquel día, quiso
darle una lección.

-¿ i\1e invitas a almor-
zar ?-le preguntó la mu-
chacha al salir del «set»,

-Encantado, adorable
Peggy. ¿ Pero no te dará
miedo de estar conmigo a
solas en mi camerino?

-Probaré a resistir tu
seducción-repuso la rnu-
chacha muy seria.

Almorzaron juntos, efec-
tivamente.

Unos segundos antes de
volver al «set» a reanudar
el trabajo, Peggy no pucia
resistir al galán y se dejó
besar y abrazar por el se-
ductor. Pera unos minutos
más tarde, comenzada la
escena, todos advirtieron
que el galán hacía unos
gestos y unos movimientos
extraños y ridículos.
'El director, enfurecido

porque le estaba estropean-o
do la escena, le gritó :
-¿ Qu~ le pasa a usted?
-No sé j siento una de-

Saz6-1en todo el cuerpo, que no me deja vi-
vir-confesó el galán.
, Peggy Sharon había aprovechado el eritu-.
siasmo amoroso del petulante Don Juan pa-
ra deslizarle por entre el cuello de la camisa
polvos de pica-pica. .

Desde entonces, el galán no ha vuelto a
molestar a' Peggy ~aron.

Travesuras. dePeggy Sharon
por

JO'SÉ SÁNCHEZ MORA

T'ODOS sus compañeros han' dado en llamarle a Peggy Sharon
((el diablillo del Studio».

Desde luego, la monísirna actriz merece este sobrenorn-
breo En Hollywood se cuentan de ella infinidad de diabluras. Peg-
gy, aunque quisiera no dar motivo para que la califiquen de -dia-
blillo, asegura que no puede pasarse sin hacer alguna travesura de
las muchas- que se le ocurren al cabo de la jornada. Es esto tan,
consustancial con su carácter, que aunque la amenazaran con cas-
tigos terribles, seguiría imaginando, y realizando, mil diabluras.

Cuando Peggy ,liega al Studio, desde el director al último com-
parsa piensan si serán ellos la víctima de la broma de la bonita ac-
triz. Están más escamados que un besugo, como suele decirles,
riendo la propia Peggy. Y con razón, como verán los lectores.

U n día se filmaba 'en un «set» del Studio cierta escena de una
comedia de ambiente mundano. Por todas partes se veían caballe-
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POR QUÉ SARI MARITZA NO QUISO
EN eí n::undo todo es posible y más que

" en ninguna parte, en Hollywood.
Tan posible es aquí todo, aun lo

que parece más fantástico, que resulta difí-
cil separar 10 real de lo imaginado.
, Hay personas que confunden sus sueños
con la realidad, hasta tal punto que jura-
rían, "por ejemplo, haber estado en la guerra
de las Galias o haber platicado con Platón

"en una plaza de Atenas.
Pues bien, Hollywood es' esto: un sueño

que tornarnos por realidad y que es, en cier-
to modo, realidad.

Aquí no hay nadie que no tenga una aven-
tura extraordinaria, maravillosa, digna de
figurar en los cuentos de las Mil y una no-
ches,

Cuando 'a 1g u i e n n o s
hace un relato de su vida,
por muy disparatado que
parezca, tenernos q u e
creerlo. ¿ Cómo "dudar de
que es cierto si no es po-
sible distinguir, metidos
en este ambiente, 10 ve~
rídico de 'lo falso, la ver-
dad de la mentira? Te-
nemos que fiar en 'l¡t pa-
labra .de nuestro vinterlo-
cutor, porque otra cosa
sería inferirle una grave
ofensa. una ofensa inne-
cesaria. Y, además, por-

, 'que si nos negáramos a
creerlo todo, Hollywoedse
desharía como un castillo
de naipes, se convertiría
en nada crrmo xma burbu~
ja de champán.

iy es tan delicioso, tan
encantador Hollywood !...
Vale la pena. de creerlo
todo para que siga exis-
tiendo esta ciudad que, a
veces, parece un mito y
que es, efectivamente, un
mito. /

*,,* '*'

por JUAN DB ESPA~A blanco, terso y red ndo, obre aquel regato
de ame fragant que forman los s no al
iniciarse. Y ella sigue sonriéndorne tentado-
ramente desde el espejo.

Le susurro:
-Sari, no me de afie, por Dios.
Ella entonc s, gira lentamente ha ta que-

dar frente a mi. Ya no e una sonrisa,' s
una carcajada burlona. ompleta la burla
prendiendo un alfiler en el cuello del kirrio-
no, lo que hac desaparecer 'hombro, gat-
ganta y pecho"

¡He sido un estúpido!
Me interroga:
-¿Así?
-No se burle u ted de mí, Sari. Y per-

dóneme.
Sonríe de nuevo. Me indica un sil! ncito

y me dice: ,
~Bien, supongo que desea usted le reh

ra algo extraordinario, ¿ no es cierto?
-Tiene usted el dón de la penetración-

respondo.

Sari, al verme entrar, me sonríe desde el
espejo. Le correspondo con una leve, inclina-
ción de cabeza. Luego avanzo, despacio, sin
dejar de contemplarla en la superficie lisa que
reproduce su precisa imagen.

Os, aseguro que Sari Marítza es de las
mujeres más bellas que conozco. Una de
esas mujeres que fascinan, que nos inquie-
tan, que ponen a prueba la sel'enidad y la
corrección de un hombre. Tengo que hacer

. un esfuerzo para mantenerme dignamente
detrás de ella, sobre aquel hombro desnudo,

(Continúo. en ·'In!ormacloM.4)

'Sari Maritza en su ca-
merino.. E s t á' sentada
frente al largo espejo,
dando UT) ligero retoque a
su maquillaje.

Fragancias, sutiles de
flores y esencias.

El raso del kimono con
que se cubre, resbala por
un brazo y deja desnudo
el hombro, la garganta :v .
el ,ar,ranque del pecho,
formando una deliciosa y
sua ve canal.
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DEL Río NOS CUENTA LA

HISTORIA DE SU VIDA cí a Anna Paulowa. Me
embrujó con la matavill<t
de su arte y lo hubiera
dado todo por llegar- ':.!

imitarla. Fué un d'es",o
que me iba martirizando ...
Recordabá a cada paso e l
delicado encaje tejido en
'el tablado por sus pies
menudos y ágiles ... 'Y me
prometí a mí misma ser
bailarina. ... i\1is. padres,
para quitarme aquella
idea de la cabeza, prepa-
raron un largo viaje por
Europa, llevándomsa Es-
paf.ia, Italia Francia, Ale-
mania, Inglaterra ... Y me

DOLORES

AL llegar a New-
York visité el de-
partamento de pu-

blicidad de la S. 1. C. E.-
R. K. O. -' Radio, en 35
\vest Th Street, y allí
me encontré con la' famo-
sa y bellísima «estrella»
Dolores del Río, a quien
acompañabarr' Joel Mae.
Crea, Bert Roach, John
Hallyday, Creighton Cha,
ney (hijo del inolvidable
Lon) y Richard «Keets»
Gallagher.

pos años habían trans-
currido desde que fuimos
presentados, pero, corno

hacia 111calle. Y yo, loco
de alegría,. comencé a
preguntar:
-¿ Recuerda usted algo

de su infancia?
-Sí, los días trágicos

de la revolución. Cuando

por MARIO ARNOLD
Cd

México. i Horrible la si-
tuación en el país I : ro-
bos, . raptos, secuestros,

triunfos a la silla presi-
dencial. Recuerdo que una
vez me llevaron a visitar-
le. Tenía los ojos muy ne-
gr.os, como la barba y f.l
cabello, la frente ancha y
la mirada dulce. No podré

EnHaVf~i,
donde se Hl-

. maron loa

'i!~eriortl de
lfl produc-
ción R.K.O.
"El avt del
Pataleo",

Dolores del
'RíO Y Joel
Mc Creá en
pleno coto-
quio, acucia-

dos po~ la
b e l l e z a del
p a t s a í e ,

en~ posee una memoria enamoré, eh el barco, de
pr'tidigiosa-, me reconoció un joven oficial,' por sus
a1 1I'lstante ..~ . ojos verdes, su pelo negrí,
:';.::...¡Jo el!, . i B e r t ! : sima, su uniforme vistoso.

!ir 'd h ni, i Creighton l, ' Soñaba a todas horas con
i Richard L.. él, . despierta. 'Visitamos
'y mi nombre, en los, la, centros culturales, rnu-

b!&'s de la flotable artista, -, t, <~ seos, joyas arquitectónj-
al. ·irIe?c1~rse con los de ¡ :> " 'cas, todo lo bello que ~5-\

sus compañeros, tuvo, en 'S 1.':" . cond.~n aquellas ciudades
et«mothel'lto, :un' poquito , ~.; y qu,'!'1yo aproveché para
de interés. , o Madero derribó al régr- . _:: ' J olvi~at:. nu~ca,.el m5t~~n'ti) _.;,·fOl:nÚi.rmi cultura... .
{~HncemuchotiemfTo- ¡nen de Porfirlo D.íaz. :re.' aseSlpatos ... ,:)¡.j~est~ . eh que, sen.ta~\a S921!

l
S_US ' ;:""'¿Cuánto tiempo duró

ia' p,lje---, que deseo cl1ar-. nía yo ehfdtlees' .cil1'(;0'< asombro fué g~aflct:e"al.s~-, rodillaS,~ac~rlclai?r ttJ!s' la ',ex.~ansión ?
I~Í' con usted,' para cono- años, . Vivütrn§'s;: in: Du- . l:ier t1~e Made\o ~ra pr:l~~ buc:es. d~ a~a'ba¿~'e( >J':Ai, -Dos años justos. Al
cér-algl.ll1os detalles de su rani~0! una' ,~páth;a ciu •..... de ~l madre. Mantenien, saber que había. rriuertó cabo de ellos regresamos
vltla 'y: a~ su arte. . . dad' del Norte,' Pero como ,.~·ou~ ide~1 nb~J~ y bello qued~ ~..,l1J.,,itrptesionada. a México para reanudar
: A los' pOCOS . minutos .aquellos ..Iuga+es -;estaban .se ~sparqó;j ..por> toda' la -.'Pasarati~~a~, mí los años mi vida de internado.

qdedambssolos. J oel Mae' llenos' de bandidos y elp'"e- .RepópÜca)~ ?éspués I de,.' e~~re est6q~ós y rev~lu-' _¿ y la idea?
Crea se 'Ilevó a sus ami- ligro arrienazaba continua-. hundir ·a[- régimen deca- crones, Había cumplido -N o p u d e. olvidarla.
gas, con Un raro pretexto. mente¡ nos trasladamos a dente! s u b i ó IIe n o d e los doce -cuando cono- Una vez, me hicieron bai-

.'
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lar en 'uf¡ acto benéfico.,
Fué el día más dichoso de
mi existencia, y en el que
quedó escrltb mi porvenir.
-¿Tenia usted ... ?
~Dieciseis años.
-¿ De amores?
-Conocí a un mucha-

cho de buena familia, Jai-
me del Río; tuve relacio-
nes con él, nos escribimos,
muchísimas cartas, nos
cruzamos infinidad ,de re-
galos y ... llegamos a ca-
sarnos, doce meses des-
pués del regreso de Euro-
pa. El me llevaba diez
años, y de sus labios reci-

bí el primer beso de amor
de mi vida. Acto seguido,
nos lanzamos tras de ia '
luha de miel. E~ Madrid
vivimos ocho meses. Bai-
lé en 'muchas fiestas de
carldad... y otra vez a
México, Pero entonces ya
nos relacionábamos ton
artistas. E II o s, precisa-
mente, fueron quienes en-
cendieron en mí la lota'
ambición ...

-¿ Sus primeros pasos
hacia el cine?

-El entonces embaja-
dor en Washington, señor
Pesqueira, nos presentó

al gran director Edwin
Carewe, y a los esposos
Claire Windsor y Be: t
Lytell, en mi casa. Des-
pués del té quisieron co-
nocer mis «valores» y Ca-
rewe, entusiasmado, me
dijo que tenía trabajo
para mí en Hollywood.
Jaitne quiso ir primero,
solo, para explorar el tE'-

nena, y en seguida me
llamó. Debuté interpre-
tando el role de una con-
desa en "J ohanna», con
Dorothy Mac Raill. First
National me hizo una bue-
na oferta, la Fox fué a
buscarme, y la Paramour\t
puso en mis manos un
magnífico contrato. Pero

fin$\,é tres años con Care-
we. Por algo me había
descubierto él. Alquilamos
una casita y vinieron
nuestros criados de Mé-
xico. Yo hablaba ya el in-
glés parfectamente. Un
día me dijo Jaime contén-
.to : "Tú serás una gran
actriz, y yo un gran es-
critor», Los estudios le de-
volvían, sus argumentos
por inservibles. Y al salir

mi película "El precio do
la \gloria)), comencé a te-
ner con él muchas di-
ficúltades, porque los ami-
gos, el público, sólo a mí
dedicaban sus atenciones.
Decidimos qUE' se fuera a
New York, hasta triunfar
en la literatura. Nos se-
paramos amistosamente,
estando en continua ('O·

munlcaclón, por teléfono,
por carta, .. Hasta que las
malas 'Iertguas, la calum-
nia, la envidia, tal vez,

. hicieron que nos divorcia-
ramos. Jaime marchó a
Berlín para estudiar. Con-
tinuábamos siendo ami-
gos. Al poco tiempo, el
doctor Karl me dló la no-
ticia de su muerte y sentí
un dolor pavoroso ...

-¿ Qué hizo usted?
-Pensé eh trabajar;

trabajar, trabajar ...
-¿,Cuárl-tas pe l í e u-

las rodó? ,
-"The trall of 98»,

"La bailad na roja de
Moscú», "Resurrección»,
«Rarnona», «Evangelina»
'y "Los amores ele Car-
men». Más tarde, «Tbe
dove», que United Artists
compró para mí, espe-
cialmente. Fué cuando

'conocí a Cedric Gibbons,
'director artístico de Me·
tro-Goldwyn.Mayet, pes-
de que este hombre supo
cruzarse "en mi camino,
todo en 111i vida cambió

r'
;~ (Colltinun en
~ 4'Infotmaólonea'f)



Erik Charell, ha realizado para la a opereta costosa, pero

plena de arte y ~e gracia, Con ele de

EL e'ON ESO
SE IVIERTE

La acción se desa en varios ambientes lle-.
nos de encanto y , comola Viena frívola,

y elegante de la a de Schubert.

Una historia de entre una -guantera vie-
nesa y un zar ru ma el nervio del asunto.

Las figuras
prlncípales

e stá n en-

carnadas

por, tres

grandes

a r t í.s t a s :

la ge~tr--
Ií s í m a y

LOI ro fragmentos

óe es!! , han dóo

Impreal 8 en discos

L ·OZ '
DE! AMO

chis -

'peante

Lt If a n

;Harvey,,
.' -.. I .

el simpático

galán H'e.nr y

Garat y la her-'

mo s a e inteligente
actriz, Lí l Dagover.
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Patl! ou-r«, ti

11110 de lo. ac:torea
de cltácter máe des-
tacado. del cinema
alemán.
Sui ctea¡;lonu a0!1

defII1IUv~ •• Incorpo-
. rando tipos valiosos

a. la hl&torla dd ci-
nema l21undial.

Olivier, fenómeno con
pies en la Tierra y la ca-
beza en la Luna.

*Las máquinas de escri-
bir sirven para algo más
que para dar ocasión a
que una bonita mecanó-
grafa coquetee con los
compañeros de oficina. O
con el director si' es pre-
ciso. Al dormirse sobre
ellas, su teclado nos descu-
brirá un sueño maravilloso.

En esta oficina donde
las rnáquinas de escribir
forjan invenciones, Paul

DE "UN VOYAGE
IMAGINAIIlE" PAUL OLIVIER

flor J. G. DE UBIETA

NOSOTRoS hemos
ido muchas veces
a las f e r ia s y

verbenas. Todas estas ve-
ces hemos sentido gran
curiosidad por 10 que se
exhibe en esas barracas
anunciadas con grandes
cartelones, o al menos con
fuertes berridos del exhi-
bidor. i Pasen a ver la va-
ca con tres cabezas 1 1 Ad-
miren la mujer con pelo
largo!, Y entramos guia-
dos por nuestra simpatía
hacia lo absurdo. Alguna
de estas veces Hemos vlsto
más de un verdadero te-
nómeno.

Otras vece ~lo que es

peor-, los fenómenos an-
dan por la calle. Sabernos
de aquel individuo tan ad-
mirado hoy en España
que dijo que «Amanecer»
era un film muy mediano!
y de aquel, otro que asegu-
ró en una revista cinema-
tográfica, que Van Stro-
heim era un cursi. Ferió-
mene de la naturaleza que
se durmió durante la pro-
yección de "La linea ge-
neral».

Entre esa gran cantidad
de fenómenos, ni n g u n C)

aporta idea de originali-
dad. Aun éstos casos
cinernáticos tan puramen-
te estrambóticos 01'1 en

cierto modo rutinarios.
Sin embargo" no hace '1: .'

mucho, hemos vislumbr~ ..-
do. un fenómeno que a pe- <. '::;

sar de ser auténticamente
falso, no por eso es de me,
nor mérito que los ante-
riores. E s te fenómeno,
también cinemática, es
Pau! Ollvier,

P a u I 01 iv ie r se nos
acercó en la pantalla, v
sentimos un tremendo pa-
vor. Es tan tarde, que huir
sería inútil. Irremisible-
mente Paul Olivier no"
pegará un pisotón. Las
aceras están rholidas a pa-
tadas. De esas patadas de
internacional estilo, Paul

al ya
Olivier gana siempre la
batalla.

En el' reino de la Ca-
tástrofe, una guerra sin
cuartel pone frente a fren-
te a tres contendientes, La
mecanógrafa lleva la me-
jor, parte. Tras las alam-
bradas de hilos dorados de
seducción, espía á uno )'
a otro. Vosotros no sabéis
la tragedia de una gran
bat;;dla en una pequeña
oficina, Cuando se agota-
ron las municiones la Qui-
romántica' se encargó de
acabar con tan pequeña
tregua.

Paul Olivíer es el di~ec-
tor de tan flamante oficio
na. Pero a Paul Olivler
no le dá tiempo de bajar
hasta la Tierra para ver
lo que sucede: Paul oñ.
vier sólo. bajará de la
Luna para besar a su lin-
da mecanógrafa. Sin duda
se ha acordado de que en
esta oficina él es el director.

A ella parece que se le
olvidó. Frágilmente, un
empellón inicia.

Paul Olivier en su fra-
caso ha hecho el «looping»
hacia su planeta.

Pero él seguirá viendo
perlas. de oro en las estre-
llas. Cuando tenga que
bajar a la Tierra él abrirá
su gran sombrilla roja. Al
glrar en .fuerte torbellino,
sus estrellas le abrirán un
camino hacia la .Inmorta-
lidad.

I..a· T
PElTAÑAr't1ERVEI LL~~
I~ ultimo.. oro..n creo..cion de Po..ri.t

. Erto. CLlNIOUede8fAUTE
e/ .elermer e/tel>lecimlento que
ha, IntrodUCido en e/pa.ño. ron pro. d Olo.la.. creecíon

~ .'
~!-MBLA ~ATALUI\IAf 5, 1,°, 2,"'

" :.E>l.ÉF9NO\S"f.e'o. ~ ··SARCEI..ONA .:

F~~~.':"~L; T~~t!~ aarcelo~lil.

~'.'
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REMORDIMIENTO
P·HTLLfPS HOU. !ES, jo en soldado Irnncés,

mata en una trinchera a Tom Dou-
glas, soldado alemán. Inm diatamen-

te se horroriza de lo que ha hecho, )' su re-
mordimiento aumenta al leer la última pngi-

, [la de un carla que el soldado muerto lleva
en el bolsillo y que es su despedida a In no-
via que dejó en Aloman ia .. Ademá , el hom-
bre a quien acaba de matar es músico como
él:es un hermano en profesión, eh arte ..

Después de la guerra, Holrnes .iéut se toJ'-
'turado por el convencimiento de que es un
asesino) y en busca de In paz espiritual, de-
cide buscar la familia de TOI11 para obtener
su perdón. Lionel Bnrryruore, ~aclre del sol-
dado muerto, es un doctor querido y aprecia-
do, en uh pueblecito alemán. Vil/e ion su c,-
posa, LuIsa Carter y la prometida de su. hijo,
Nancy Carroll, Hay' un individuo que desea
casarse con Nancy, pero ella le technza, no
pudiendo olvidar al que amó .. \1 llegar al
pueblo, Holmes va a poner flores a la tumba
de Torn. Allí encuentra a Naney, quien se
admira de la acción del des onocido y supone
que se tratará de un ·antiguo amigo de su
novio, que vivió en París algún tiempo, cuan.
do el-a estudiante. El joven francés se intro-
duce' en casa e1el doctor, mas éste, al saber
cual es su nacionalidad, le recibe con una
explosión de ira y de odio. La intervención
ele Nancy, diciendo al doctor que se trata de

(Contlnúa en "Informa.lone.")
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Escenas de "El
destino", película
de Cinematográfica
Almlra, protagonl-
~ada por Douglas
Fairbanks (Ir.)



~DODUlar film · (" al ny
Momentos escénicos de la opereta cinema-

tográfica ·d~ Geza von Bolvary, mú-
sica de Robert Stolz

13

Una canción,
un beso,

-una mujer
que presenta Ex-

elusivas Huet

en n u e s t r o

p a is y de la
que son pro-
tagonistas los
'1otables ar-

tistas Gus-

tav Froh-
1 i e h y

Marta Eg-
gerth.
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IMPRESIONES SOBRE ~~TARZANDE LOS MONOS~~
LA película «Tarzán de los monos» se

halla basada en las espeluznantes aven,
, turas, cuya escena es la selva africa-

na, descritas por Edgar Rice Burroughs.
La historia, que' corno hemos dicho, tiene

por magnífico escenario la ignota selva de
África, nos refiere las aventuras de una expe-
dición Inglesa que fué a aquellos' parajes con
el objeto de encontrar las misteriosas Turna-
has de los Elefantes, en don-
de esperaban hallar una gra)1
fortuna en marfil, La hija
del jefe de la expedición es
raptada por Tarzán, el hom-
bre mono, ql.!e sé la lleva

nua mutua presencia y, sin percatarse de ello,
enamorarse como debieron haberse enamora-
do nuestros primeros padres. Un momento
hay en que nuestra pareja descubre el para-
dero de la partida de exploradores, y llega
Tarzán a tiempo de defenderles de la acorne-

Un acontecimiento realmente extraordina-
rio en la historia de la cinematografí,!! es este
film que venimos comentando,

Famosísima es en nuestro país la' novela
de Edgard Rice Bourroughs «Tarzán de los
n1OnOS», lo es asimismo en, el mundo entero,
constituyendo uno de los más interesantes li,
bros de aventuras escrlto hasta hoy y. de
mayor éxito entre sus similares,

Como es sabido, Tarzán,
es la novela de un hombre
blanco criado 'en 'la selva vir-'
.gen en promiscuidad cOn' los
mOnOS, y desconocedor del
mundo clvilizado,

Una escena
de la procluc:-
ciónM-G-M.
"Tartán de
10'8 monos"
en cuya in"
terpretació\l

tilte,vieuCIl'
JOhill1Y

Wels.muIler, .

Nell Ha1l\U-
ton y Mau-
reen O'Su-
lHvan.

consigo a las más escondidas
regiones de la selva, en la
que vive desde su niñez, y
habiéndose adaptado desde,
entonces a la vida de los ani-
males, cuyos saltos y costum-
bres todas son ya. parte de sí mismo.

'Se suceden aventuras de gran interés y
. I •

emoción y de tal índole, que sobrepasan en
mucho a las que tuvimos ocasión de experi-
'mentar erí :«Trader Horn», de grato re-
cuerdo.

Vemos en esta historia original la lucha
entre el hombre> blanco y la fiera, es decir,
entre la int~ligenc¡a y la bestia, y er1 el fondo
de todo ello podemos observar como lenta-
mente aquellas dos criaturas humanas, de tan
distinto ambiente, se acostumbran a la contí,

tida de los leones y nos sentimos presa de la
más intensa emoción en presencia de aquella
lucha, de la que por fin sale triunfante la ha-
bilidad y la inteligencia de, Tarzán sobre ..la
inmensa fuerza de aquellas fieras,

Intenta el padre de la joven rescatarla, pero
la muchaha prefiere la compañía de su Tar-
zán a todos los encantos de, la civilización', La
muerte de su padre acaba por decidirla a que-
darse para siempre allí,

Para encarnar, el tipo d~
Tarzán se ha elegido, en una
competición universal, el at-

, leta más perfecto del mundo,
h;;¡biendo recaído esta desig-

, . nación sobre el .eélebrs ,Jonh-
ny Weissrnuller, campeón mundial de nata.
ción, de Velocidad y 39 veces «recordman»,

Las m¡:¡r~lVi1Iosasproporciones de e~te' atle-
ta, su vigor formidable, su incomparable agio
lidad y la osadía y valor puestos en su inter-
pretación, hacen de la perSQnificación de
Weissmuller una (la las más exactas y mara.
villosas realizaciones logradas para la pan-
talla,

Jbhnny Weissmulls¡ se ve' obligado a luclÚ"r
cuerpo a cuerpo COIl un león, abatiendo su 'po-
der, se le ve, sin truco alguno, estrangular
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a una pantera; utilizar bandadas de elefantes
africanos j sobrepasar en velocidad, dentro
del agua, a los mismos cocodrilos en una
emocionante carrera de velocidad.

Las auténticas bellezas de. las selva" en
combinación con la intriga, el interés angus-
tioso de un drama apasionante, y la ternura
de un idilio primitivo, se trenzan en esta pe-
lícula sin par, para transportar a los especta-
d;res a un mundo nuevo de misterio y gran-
deza, jamás sospechado por 1a fantasía más

. cale.nturienta, y que harán de este film uno
de los más positivos éxitos de Ja temporada.

v.
En el cinema «Madelaine», de Pa-

rís, «Tarzán de los monos» há obte-:
nido un 'éxito ruidoso',

La crítica h~ señalado esta cinta
de la M-G-M, como la mejor reali-
zación de W. S. Van Dyke, maestro
en este género de obras.

«Tarzán de los monos» no el' una
película dé trucos, ni se ha servido
su animador de otros decorados qué
los que le ofreció la N aturaleza, irn-
posibles dé superar.

El «succés» del cinema «Madelaine», de
París, se repitió después en el Palacio de la
Música, de Madrid, y ahora en el cine Urqui
naolla, de Barcelona, .

El crítico de «La Libertad», de Madrid, ha
dicho:

«Si es fuerza buscar precedentes a esta·
cinta, no pueden hallarse sino en «Trader
Horn», con la cual tiene de semejante el em-
pleo de fieras, simios y saurios, la utilización
de tribus salvajes como personajes del film y
los escenarios emplazados en I las vírgenes
selv<\s africanas. .

Pero «Tarzán» supera a su antecedente en
la trarnn novelesca de su asunto, en el interés
de su acción y, digámoslo, efl sinceridad.
«Tareán» no es una sucesión de escenas natu-
rales diestramente enlaz~das, ni pn film docu-
mental hecho en un parque zoológico j es una
película de .asunto, de ficción, -en ·la que se
han puesto en juego escenarios y personajes
que hasta ahora sólo se exhibían como curio-
sidades cinematográficas».

Películas del género de «Tar-
zán de los monos» elevan al
arte cinematográfico a una ca-
-tegoría superior, por jugar en
e 11 as ambientes reales, sin
mixtificación, en S~I. estado de
pureza fotogénica, como marco
auténtico de un drama emoti-
vo" en el que toma parte prin-
cipalísirna la Naturaleza.

En definitiva, «Tarzán de los
monos» marca una época en
el cinema yanqui, que rompe
así, de vez en cuando, la mo-
notonía de sus temas de
«g a n gs ter S,J, «cow-boys» y~~::::;:::E==::::::~:::::::amores más o menos!!! dichosos.

Vatiaa escenas
de "Tarzán de

los mónos", la

adm.irable pro-
ducción M-G-M.

que ha marcado

una etapa del di
nema. documental y
emotivo a la ,vez, al
eat~~narse en el ~a16n Ur-
quinaona de nuestra ciudad.
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TÉCNICA DEL FILM DE DIBUJOS

S o¡q muchos, quizás, los amigos del ci-
ne de todo el mundo que gustan de
admirar los films del ratón Mickey o

jas Sinfonías Grotescas de Walt Disney y
que sólo tienen una vaga idea de la enorme
cantidad de tiempo y penoso esfuerzo que
exige la producción de cada uno de estos
divertidos dibujos animados.

Hay que pensar que todos los films de,
dibujos de Mickey y Sinfonías Grotescas
producidos en un año fuesen extendidos uno
a continuación de otro, abarcarían una lon-
gitud de tres millas y media, y si estos mis-
mos dibujos, que constituyen la labor de ¡jo
hombres durante doce meses, fuesen pro-
yectados uno tras de otro en Una misma se-
sión, ,la proyección duraría solamente tres-
horas y. veinte minutos. Parece asombroso
si se tiene eh cuenta la cantidad de aburri-
da labor requerida para crear una de esas
producciones miniatura que son tan univer-
salrnerite populares.

Primero hay que, planear el argumento.
Los artistas, un director rriusical y un "pe-
rito en bailes y canciones" se' reúnen en con-
ferencia para componer el dibujo animado.
La música ha de ser seleccionada anticipa-
damente, sigue el argumento, se hacen las
notas y algunas veces las conversaciones du-
ran dos o tres días, hasta que. los artistas
puedan coger sus tableros de dibujo y pro-
ceder a la labor efectiva'.

Cincuenta hombres. exclusivamente dedi-
cados a dibujar, operan en tres grupos in-
tegrados respectivamente por los .artistas
(los animadores), delineantes y los que ter-
minan <el dibujo en tinta. Quince de estos
hombres hacen el croquis de sus dibujos so-
bre el papel tela. El dibujo animado requie-
re por término medio (700 pies de longitud)
de diez mil a quince mil dibujos. con 25 ó 30
fondos diferentes. Esto no es tan dificil co-
mo parece, no obstante, pues algunos de los
'dibujos consisten simplemente en una mano
o un pie que es después sobre impuesto a
otro dibujo o croquis para completar la ima-
gen.

El artista trabaja en un amplio tablero de
d.ibujante" 'que rep~lfsenta una ~uperficie de
siete por nueve pulgadas, provista de una
placa de cristal. Una bombilla eléctrica, co-
locada debajo de éste, permite al artista de
seguir la acción de su dibujo a través de
varias capas de papel. Supongamos' que la
escena de que se trata es, por ejemplo, la
de Mickey andando. El croquis le presenta-
rá iniciando el primer paso ; el segundo

1a.b~n y polvos ~erolina
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croquis le mostrará terminando esta
'accí6n. Colocando estos dos dibujos
sobre la luz, el animador puede ver
el pr.incipio y el final ele la acción, y
debe hacer los dibujos intermedios
para hacer más suave el proceso. Los
elibujos son numerados ele acuerdo
con las escenas y grupos y la acción
sincroniza con la música marcada
por compases, por medio de un me-
trónorno. '

Cuando se han completado las es-
cenas se mandan los dibujos a 'la sec-

ción de delineantes, don-
de son diseñadas las fi-
guras con tinta' sobre
celuloide, de modo que
destaquen en un negro
brÍllante. Después de es--
to encontramos los 'dibu-
jos en la sección de «opa-
cidad", donde se rellenan
con pintura blanca, negra
o gris. Cuando termina
este trabajo, están a pun-

, to -de ser fotografiados.
El fotografiado de los

dibujos animados repre-
senta una tremenda labor

El ratón Mickey,
cteadp por el mara-
vlllceo lápiz de DI.-
ney, es un lector
asiduo' y entusiasta
de "Popular Film"',
según puede com-
probarse.
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NUEVA ORIENTACION DE LA

LA "A, C, E." (Agrupación Cinematográfica Española) se prepara ~ara dar paso a ~Jn
nuevo organismo más activo y mejor estructura?o, Podr~amos _decir qu: la, "A" C, E.ll
sólo ha servido para tomarle el pulso a la afición espanola, como experiencia para

buscarle un norte seguro, una 'ruta cierta al cinema hispano, ,
No hay fracasos ni deserciones, Siguen en la «A. C. E.!, los que deben seguir, los que

han sido sus guías, los que advirtieron a todos, desde el p,n,mer día, que fuer~n muchos ,~ ,
pocos los que les siguieran con fe y entusiasmo, se cUl:nphnan los fines enuncI~dos, Y ,a~1
será en plazo breve. Los que se han apartarlo voluntariamente, o los que han Sido aparta-
dos por significar un lastre, una rémora para la "A, C, E,,,, tendrán que lamentar ahora
su incomprensión ó su mala voluntad, ,

Desaparecerá la "A, C, E, >l, sin violenria ni quebranto para los que han Sido !eal,e~ a '
sus propósitos, para dar vida' intensa al grupo ."Celuloide", qu~ ~onservará sus pnnclpiOs
rigurosamente, pero que cambiará, en forma radical, sus procedimientos,

La nueva entidad cinematográfica creará el Cinema ~scuela, q,úe ha de comprender va-
rios cursillos entre ellos Técnica del Escenario y del GUión, Técnica de Cámara, Interpre-
ración, Decorado, Declamación y Maquillaje, en sus distintos grados. ,

Los cursillos podrán adquirirlos impresos a mitad de precio los que ahora figuran en
la "A. C, E,,,.

"Celuloide" será el titulo del nuevo grupo y del periódico
la; periódico modesto, pero eficaz como orientador del cinema
general, del cine de envergadura y tendencia popular.

Todos los socios de la "A. C. E .» y los futuros alumnos del Cinema Escuela, deben
apoyarlo suscribiéndose a él, para lo que se dirigirán a la Secretaría de la "A. C. E .», Ron-
da Universidad, número 1, 1.0, La

y nada más, sino que tengan todos en cuenta que la "A, C. 'E. » no .es una sociedad
capitalista, sino un grupo de entusiastas del \..ine~a y que n,o bastan para Impulsarlo adhe-
siones sentimentales sino matricularse en los cursillos del C1I1ema Escuela que a cada cual
interesen, y s~scribi;'se a "Celuloide".

I

· PODulariUm.
HA. c.

fundador del Cinema Escue-
hispano, de la Escuela y, en

Un primer film de la HA. C. E.H (Sección Sevilla)
Autocrítica

LA "A, ,C, E.» acomete la segunda parte
de su prograrna : en el presente mes
realizará su primer film,

, Tras no pocos inconvenientes hemos con-
seguido un guión que se ajuste a las posi-
bilidades de la agrupación y a la capacidad
de sus elementos, carentes de una profunda
preparación' cinematográfica; pero sí llenos
de entusiasmo,

Satisfechos estamos de los compañéros in-
térpretes. En los ensayos-pocos y eficaces-
se ha visto el indudable valor de algunos
elementos; seguros estamos que, a satisf'ac.
ción de todos, cumplirán su misión ante la
cámara,

Esto, que respecto al personal interpreta-
tivo nos satisface, no lo es tanto del grupo
técnico o director.

Sentimos, los .que figuramos en él, la emu-
lación y, sin embargo, nada podemos hacer,

Quisiéramos conseguir toda la atención
para nuestra labor; avanzarles en mucho;
no ser vencidos, y, lealmente lo reconoce-
mos, nos superan en su interpretación, de
los roles encomendados,

El grupo . técnico ha temido caer en el
amaneramiento utilizando los recursos -de .
lantos y tantos "técnicos» del cinema, y ese
temor le ha situado en un plano de evidente
in ferioridad.

S· . Ii iempre Joven..~.
El arte de consegul r
que no transcurran los

'alios, se define en,
un hecho: no ,en-'
gordar, Para evi-
tar que las grasas
se posesionen de
los tejidos, nada
mejor que GLAXIS.

Pida folleto de osta cr-ee-
cl6n, Incluyendo 0'50 pa-
sotas en setlos de correo.

lnst.tutn OrtOpédico
Sabaté y Alemany
Canuda , 7 Barcelona

i Hemos sido vencidos! i Salve, compañe-
ros!

Sinopsis, del,)ílm,'
Cincuenta desplazamientos de cámara,

con 146 metros, en seis escenarios, cuatro
Exteriores y dos interiores, todo muy senci-
llo y fácil de componer, desarrollan y finali-
zan el film,

Un personaje central, una ciudad que 'e
mima y halaga, un ladrón, unos policías, es
todo lo que se utiliza.

Como verá el menos iniciado, no 'pasa de
s.er un ensayo, ya que cualquier film de los
llamados de "dibujos animados » tiene alre-
dedal' de los 300 metros.

Esperamos, a pesar de su corto metraje,
que sea algo que se salga de lo vulgar y co-
rriente. -

Comentarios al film y al cinema
Creemos que el cinema como arte es in-

superable; pero no manifestándolo como pa-
ladín de beldades y afeminados caballeros,
sino con el mar; en plena Natu raleza; ve-'
hículo de la avaricia y de la opresión de unos
hombres hacia otros,

Eso es cinerna ; eso es 10 que pretendemos
hacer.

No tenernos ayuda alguna; tampoco, de
ofrecérnosla" la aceptamos. La rehusaríamos
convencidos de que al aportarnos cualquier
financiero su ayuda, habríamos de ser iris-

,pirados por él, y no, i querernos ser libres!
N uestra cámara y nuestra cultura cine,

mática decidirán de nuestra importancia en
el cinema español.

Obligados por la ayuda prestada tendría-
mos que doblegarnos a su mandato; obede-
cer sus inspiraciones que, por venir de un

.vfinanciero»;: siempre estarían en franca pug-
na con nuestros principios libres y rebeldes
a toda subordinación capitalista,

Cuando se realice este primer film y se
vean las cualidades de cada uno, entonces
se podrá fijar con toda exactitud I,t situa-
ción de sus' elementos integrantes, _

N uestros errores, eliminados unos y otros
aprovechados como lección, determinarán
pa~a lo sucesivo nuestra forma de hacer.

Cada uno en su itio cree cumplir, y no
siendo ninguno más que otro, en esta des-
igualdad, antes de realizarlo, imposible es de
asegurar si éste o aquel intérprete hubieran
actuado con más acierto en éste o aquel
momento del, film,

de e talJ y
Sin capital ilgun,); sin grandes (,geniosn

que nos inspire~, respons~bles, de nuestros
errores, sólo pedimos inteligencia para com-
prender nuestra obra, modesta, y no expo-
sición de largas escenas de amor .. ,

FRANCISCO MARTÍNEZ GONZÁLE7.

Sevilla, noviembre de 1932.

MAD RI D -'C 1N,E MA
'~Otra vez' 44Cara d~ palo44?

ESTA semana no "ofrece graneles cosas
.que comentar. Los estrenos de" poca
importancia, la, mayor parte de ellos,

no dan lugar al consabido juicio erítico se-
rnanal.'

Ya los títulos de los próximos estrenos bu"
lIen en nuestras cabezas en espera de poder
encontrar algo agradable que visionar.

«Scarf'ace», "El Congreso' se divierten,
"Testigo sorprendente».
• Pocas cosas.. Ahí está, sin embargo, "Ca-
ra ele palo» para hacernos pasar un .rato di-
vertido. Pasaba ya mucho tiempo para que
no tuviera él que asomar la nariz por a
esquina de alguna pantalla.

Su majestad el serio viene como siempre
Haciendo tantas gansadas como antes, \)
más aún, Al menos eso dicen las fotogra-
fías. Luego ya veremos. Yo no he creído
nunca en el Buster Keaton artista, aunque
sí en el Buster Keaton clown,

Harold está para mi gusto, claro es, en
un plano superior de gracia. Esta posición
mía arraigó en mí desde pequeño, Yo no
concebía en mi mente más que tres nombres
de grandes cómicos, y siempre en este or-
den inalterable: Chaplin, Harold, Keaton.

Aún hoy sigo participando de ese mismo
postulado que Pamplinas me trae ahora a
la memoria, al recordar un título próximo
especie de baúl-rnundo, lleno de peripecias v
astracanadas, intitulado "Calles de Nueva
York», que seguramente ha de hacerme reír
un r..ato en medio ele este panorama desola-
dor que ofrece por ahora la producción se-
da cien por cien,

Aunque yo a qLlien espere realmente sea
a Harold Lloyd, hermano en gracia de Pam,
plinas, ya quienes separa un abismo inson-
dable de arte, cuyos bordes, completamente
opuestos, señalan -la' distancia justa que', va
ele "una seriedad inaudita a una .estridente
carcajada,

AucmSTO YSÉRN '

James Dunn, protagonista con P~ggy Shan-
non del film Fox "Chica bien".
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(Conclusión)

_¿ Ha venido su alteza? - preguntó ella
nerviosamen te.

-La espera en el salón CQmedór... La.
cena está servida ... S610 falta usted.

-Pues por mí que no se retrase. Tenga la
bondad de acompañarme-respondió Rony.

El mismo ministro la. llevó hasta' donde la
aguardaba el príncipe, y la dejó en la puer-
ta diciéndole:

-Dentro 10 encontrará ..
Hizo una reverencia, y Ronny, visiblemen-

te emocionada, .empujó la puerta y entró en
el comedor.

Desde luego, no podía' negarse que el mi-
nistro de Estado sabía hacer bien las cosas.
El lugar elegido para la cena era magnífico,
y en el centro de la amplia estancia, una mesa
ricamente adornada y servida esperaba "la l1e-
gada de quienes tuvieran que hacerle los ho-
nores..

Los mismos pajes que habían estado espe-
rando a ROfH1yen la escalinata que daba en-
trada al jardín,' se hallaban allí alineados es-
perando la orden para servir la cena. .

Ronny quedó un instante detenida sobre la
mesa, como inspeccionando cuanto la rodea-
ba. Su curiosidad de mujer pudo más qlJe
ningún otro sentimiento en aquel momento
y revisó con esa minuciosidad tan propia de
la coquetería femenina Joda la estancia.

Interiormente no pudo menos que quedar.
satisfecha de aquella inspección, que confir-
maba la pericia del ministro en preparar aque-
lla clase de cenas.

Del techo, en ~I mismo centro de la estan-
cia, pendía una gran araña y bajo de ella
una mesita, de reducidas dimensiones', como
para que ros comensales no pudieran estar;
muy distanciados, cubierta de rico mantel de
encaje, sobre el 'que brillaban las copas de
rico cristal de roca.

Las. sillas habían sido colocadas la una
frente a la otra, dejando a la .discreción de los
que habían de ocuparlas el ir acercándola"
cuando lo demandasen las circunstancias.

El príncipe, en vista de que Ronny no se
adelantaba, se acercó a el1a y con un gest:l
de extremada galantería le ofreció el brazo
diciéndole:
-¿ Me permite usted que la acompañe?
Ella no aceptó la invitación, pero dándose

cuenta de que no estaban solos aceptó el bra-
zo y dió algunos pasos hacia 'el centro de la

Tintura Marthand
De positivos y rápidOS resultados

T';' C'ANAS con una 801~me tas ~pllc6clón, 'de-
lan d o el Pillo

con el más hermoso negro natural. No
conttene sales de pte ta, cobre ni plomo.

CeJa pequlfia, 4 ptas. ' Cala grande. 6 ptas.

DE 'UU EN PE ftfU rA f alAS y ORD6unlu

sala, mientras que el príncipe volvió a de-
cirle:

-Me parece verla algo sorprendida ...
-En efecto-respondió Ronny-:-. Aunque

he de decirle que 1a primera impre ión no ha
podido ser mejor. Se conoce que tiene usted
unos ministros muy inteligentes.
. ~l príncipe, sin comprender la indirecta, la
II1VJtÓ nuevamente a acercarse a la mesa y
ella lo siguió hasta quedar el uno frente al
otro.

Toda la conversación anterior la habían
tenido sin que ninguno de los dos se atrevie-
ra a mirar al otro. Parecía como si ambos tu-
vieran miedo de llegar al momento decisivo
de aquella entrevista.

Quedaron en pie sin saber qué decirse, es-
perando el uno que el otro rompiese el ern-
barazoso silencio que reinaba.

Los pajes y el mayordomo miraban sor-
prendidos todo lo que ocurría, aunque, natu-
1almente, ninguno de ellos hizo el menor
gesto que pudiera denotar su extrañeza por
la conducta de los que ellos creían verdaderos
amantes.

Al encontrarse frente a frente los dos ena,
morados quedaron un momento en silencio,
mirándose fijamente. Aquel1as miradas pa-

. recían espadas dispuestas al desafío, prepa-
radas para la batal1a que iba a comenzar
dentro de poco.

El príncipe hizo una 'seña indicándole a
Ronny el lugar que debía ocupar, y le dijo:

-Le ruego que tome asiento. .
-Gracias - respondió secamente Ronny,

'obedeciendo la indicación del príncipe.
Este se volvió al mayordomo para que sir-

'viese las copas, y cuando estuvieron llena-
le ofreció una a Ronny diciéndole:

-j Por nuestro éxito!
. -j Por el suyo! - respondió Ronny be-

biendo.
-¿Acaso no está usted satisfecha del éxito

que ha obtenido esta noche ?-preguntó el
príncipe.
-¿ Por qué lo pregunta ?-replicó Ronny.
-Por su negativa a brindar por el éxito

de los dos-respondió el príncipe.
Ella le miró y díjole:
-¿y si yo le dijera que para mí eso que

usted llama éxito ha sido un verdadero f1ra-
caso?

-Le contestaría que no sé lo que quiere
decirme-respondió el príncipe,

~Pues es muy fácil. Muchas veces se sue-
ña con algo que parece imposible, con ese
éxito por ejemplo de que acaba de hablar, y
resulta que cuando ya se ha conseguido, cuan-
do ya se es célebre, esa misma celebridad es
la mayor desgracia que podría ocurrirle a la
persona que lo ambicionó.

- Verdaderamente-respondió el príncipe-
confieso mi poca percepción, pero son tan ex-
trañas sus palabras) tan diferentes de.las que
yo pensaba oír, que no puedo por menos que
sentirme extrañado.

-Lo comprendo-respondió Ronny riendo
irónicamente-o U sted esperaba ver llegar a
una mujer ebria de gozo y de alegría, usted
creía que' al llegar, yo correría a sus brazos
para compartir este éxito obtenido ... ¿ No es
ciff~? .

-Declaro que algo de eso había pensa-
do-respondió con sinceridad el príncipe.

-Pues no es así-respondió ella-o Y no
no lo es porque el éxito de esta noche co-
rresponde por entero a usted ... en cuanto a
10 que se refiere al estreno ...

-::-Usted ha contribuido a él, y si no re-
cuerdo mal, creo haberla oído decir que en el
triunfo de esta obra cifraba usted todas sus
esperanzas.

- y era verdad cuando se lo decía. Yo soy
una mujer que jamás engaño con mis pala-
bras. Siempre digo lo que siento. Cuando
una persona me desagrada, aun cuando pe-

e y
Producción sonora Ufa. - Intérpretes:
Kathe de Nagy y WilIy Fritsch. - No-
vela original de Manuel Nieto Galán, pul-
cramente editada por Biblioteca Fflms.

que de incorrecta. se lo digo a ella misma,
y cuando me es simpática le demue tro' tam-
bién el afecto que me ha inspirado.

-Admirable proceder-respondió el prínci-
pe-. Si todo dijéramos iernpre lo que pen-
samos o lo que somo, e evitarían muy a
menudo lamentables confu iones.

Ronny advirtió en las palabra d 1 príncipe
cierta .ironía, algo así 01110un reproche que
ella misma no podía saber a qué era debido,
ni a qué atribuirlo. Por lo mismo de apareció
la sonrisa de sus labios y se quedó mirando
fijamente al príncipe, que so tuvo su mirada
con igual dureza que la de un juez cuando
mira a un delincuente a quien ha de pedirle
cuenta de sus actos.

Quedaron unos minutos en silencio, mien-
tras que. hasta ellos llegaba la mú ica del
jardín.

La situación era cada vez más tirante, y
el príncipe ordenó al mayordomo:

-j Retírate l... j Márchate I
Y, cuando aquél salió, cerrando la pu rta,

exclamó:
~j Al fin solos! ... j Así estamos mejor!
-y así' podré deciros mejor lo que pienso

de vuestra Corte ridícula-exclamó Ronny,
dando rienda suelta a su indignación .

El príncipe la miró extrañado, y Ronny,
dejando que las frases salieran precipitada-
mente de sus labios, continuó diciéndole:

-Así os podré decir lo que pienso de vues-
tros ministros grotescos y de vuestro contrato
para toda la vida ...

-No os comprendo-e-respondió el príncipe.
-Demasiado sabéis lo que os quiero de-

cir-continuó Ronny-. j Yo os creí muy di-
ferente de lo que sois, como supuse también
que me habíais considerado de una forma
muy diferente a la que lo habéis hecho!

-Os ruego, Ronny, que me escuchéis.
Vuestras palabras empiezan a aclarame cier-
tas cosas de las que yo soy ajeno.

-~s inútil que pretendáis fingir-respondió
Ronny~. Todo lo que pudieráis decirme ya
me lo .han dicho vuestros actos, vuestros mi-
nistros ...

-Escuchadme-insistió el príncipe.
-j Dejadme hablar !-demandó enérgica-

mente la joven-o j Queríais hacer de mí una
Pompadour... a cargo del presupuesto del
Estado.

-No entiendo, Ronny-exclamó el príncipe.

FIJas de IBucholina paro adelglJzar
Pida 101 nuevos modeles de FAJAS EnTALLADAS

Rambla de Cataluña, 24 - Barcelona
~u cursa les en Bilbao, Córdoba. Málftll'ft,
Madrid. Ovledo, Santander, 811n Sebastl6n,
8evllla. Valencín, Viro y Zarago~a.

,1



-Tal vez en esto tengáis razón ... Tal vez
no estéis enterado de las consecuencias de
vuestro deseo. Pero sabedlo bien: vuestros
ministros me querían por aliada para mane-
jaros como un monigote.

-Os engañáis, Ronny. Ha debido pasar
algo que nos va a distanciar sin culpa nuestra.

-Será sin la mía, porque de vuestras pa-
labras yo no puedo fiarme ... Todo es una
farsa aquí en Perusa ...

-Hay algo que no lo es--se apresuró a
decir el prlncipe-: El amor.

-j El amor !-respondió sonriendo burlo-
namente Ronny-.¿ Qué sabéis lo que es el
amor y cómo podéis hablar de él? .. i Pero os
habéis equivocado, príncipe l. .. Yo no soy una
Pompadour... ni siquiera una diva... iSoy
una muchacha decente, que siempre ha vivido
de su trabajo l. .. Pensadlo bien, por si esto os
sirve de lección otra vez.

y sin esperar la contestación del príncipe
se levantó de la mesa y entró en una habita-
ción contigua, para salir de aquel palacio.

Al entrar' en la habitación, se le acercó el
ayudante del príncipe y le dijo:

-Señorita, tiene usted que salir inmedia-
tamente de Perusa, por orden de su alteza.

-Precisamente era lo que yo quería-res-
pondió Ronny, recogiendo todas sus cosas.

y acompañada del ayudante, fué a la esta-
ción para tomar el tren que había de condu-
cirla a Viena.

DESILUSiÓN

La realidad empezaba a despertarle del
sueño en que había estado sumida durante
varios días, y como siempre, era un despertar
doloroso, triste, que dejaba en su alma una
estela de amargura y de desilusión.

Volvía a ser otra vez lo que siempre había
sido: la Ronny de los almacenes Eisenstein,
pero una Ronny distinta, una Ronny que ya
no podría soñar con el amor, porque el amor
había sido para ella cruel. Ya había amado
y había sentido también el dolor del desen-
gaño, de la traición, de la infidelidad ...

Instintivamente miró el reloj y vió que fal.
taban pocos minutos para la salida del tren)
cuando llegó Antón corriendo.

-¿ Es cierto que se va de Perusa ?-pre-
guntó.

-Me voy y me echan-respondió ella.
-¿Quién la echa? - preguntó extrañado

Antón.
-El príncipe ..
-Eso no es posible-exclamó Antón-

¿Por qué?
-Porque no soy la Pompadour que ellos

necesitan ...
Al mismo. tiempo, mientras los dos emplea-

dos de los almacenes Eisenstein esperaban
la alida del tren, en el palacio de Monbijou
'se presentaba el ayudante al príncipe y le
decía:

-Siguiendo las órdenes de vue tra alteza,
la señorita Ronny ha sido conducida a la es-
tación.

Mas el príncipe había reaccionado, había
llegado a comprender el motivo de la indig-
nación de Ronny, y su alegría era inmensa.
Ronny había rechazado todo lo que le habían
ofrecido sus ministros. demostrando que era
lo que él siempre había creído: una muhacha
formal, digna del amor de cualquier hombre,
aun cuando éste fuese incluso un príncipe.

Preso del deseo de retener la marcha de
Ronny, el príncipe comprendió que los minu-

. pOl»ular film.
tos eran preciosos, y' sin decir nada a nadie,
dejándose llevar por el impulso de su amor
propio, salió del palacio cuando ya la fiesta
había terminado y corrió hacia la estación.

Sobre la plataforma del último vagón, Ron-
ny miraba tristemente a Perusa, a aquel país
donde había pasado horas tan felices y del
que se iba con el corazón destrozado por un
desengaño amoroso.

EL TRIUNFO DEL AMOR

Ya sólo faltaban segundos para la salida
del tren, cuando Ronny sintió que por sus
mejillas se deslizaban dos lágrimas. Sonó el
pito del jefe de la estación y el tren, lenta-
mente, según su característica costumbre,
empezó a deslizarse por la da.

En aquel preciso instante llegó el príncipe,
vió a Ronny sobre la plataforma y saltó con
extraordinaria agilidad a ella, ante la extra-
ñeza de la joven.

Sin darle ninguna explicación, la tomó en
sus brazos y saltó con su preciosa carga otra

¿IN FELIZ en AMORES 1
Para lograr éxito en la conquista amorosa, se necesta algo

- más que amor, belleza o dinero Usted
puede alcanzarla por medio de los st-
guientes conocimientos:

"Como despertar la pasión amorosa.-La
atracción magnéttca de los sexos. -~Cnu
ses del dcsencanto.-Pura seducir a quien
nos gusta y retener a quien amarnos .. Pe-
fa obtener placer inteneo.cflomo llenar al
corazón del hombre.-Como conquistar el
amor de In mujer -Para restituir la virgi-
nidad.- Como desarrollar mirada mae-

. néticac-La menstruación y el maguctisrrio
ecxual.-Cómo renovar el aliciente de la dicha, etc."
Información gratis. Si le interesa, escriba hoy mismo a
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vez a tierra, dejando que el tren siguiera su
marcha.

Ronny se quedó mirando al príncipe y le
dijo severamente:
-¿ Por qué habéis hecho esto?
-Porque os amo, Ronny ... i Os amo como

jamás podré amar a ninguna mujer! ... No
puedo dejaros marchar, que sería lo mismo
que dejar que mi corazÓn se fuese ...
-¿ Y me creéis capaz de aceptar vuestras

proposiciones ?-preguntó ella.
-Estoy seguro de que las aceptaréis-res-

pondió el príncipe-o Los dos hemos sido en-
ganados.

Ella le miró extrañada, pudiendo leer en la
sinceridad de sus palabras todo el inmenso
amor que el príncipe sentía por ella. Por In
mismo, esperó la explicación del príncipe que
volvió a decirle: '

-Todo lo que ha pasado entre nosotros ha
sido obra de mis ministros, pero sin que yo
haya intervenido en nada.

-Entonces, ¿ por qué dísteis orden de qUE'
e me condujera a la estación ?-preguntó.

-Porque cuando me enteré de que había
aceptado la propuesta de cenar conmigo en
el palacio de Monbijou, sentí tal indignación
contra usted, que quise que saliera de Peru-
sao Yo siempre la había creído lo que usted
es, una muchacha formal y digna del amor de
cualquier hombre. Mas al creer que me ha

al r'y
bía equivocado, mi indignación no tuvo lími-
tes. Me sentí herido en mi amor propio y fué
tal mi desilusión que tuve. necesidad de verla
en el palacio para creer Id que me habían
dichó.

-¿ Y ahora sigue creyéndome igual?
-Ahora es distinto. Otra vez tengo fe cie-

ga en usted, otra ~vez es l!sted para. mí la
misma Ronny de SIempre, digna de mi amor.
Sus palabras' me hicieron comprender toda
la trama que se había tejido en derredor

. nuestro, y. por eso he venido a buscarla, para
hacerle yo también una proposición, ,que ésta'
sí que será para' bien de la patria y de su
príncipe .... ¿ Quiere usted Ser mi esposa?

Ronny lo miró asombrada. ¿Era posible
aquello? ¿ Seda verdad que el principe la
amaba? ..

Para la inocente muchacha no era el ser
la esposa de :un príncipe lo que la entusi~s-
maba, sino ser la esposa del hombre a qU1en
únicamente había amado en su vida. Y ante
su'silencio el príncipe volvió a decirle:

-¿Acepta usted ser mi esposa?
Ronny se acercó .a él, dejó caer su linda

cabecita sobre el hombro del príncipe y sólo
supo decirle:

-i Te amo! ... iTe amo!
Buscó él los labios de ella y los besó con

todo el frenesí de aquel amor tan puro como'
grande.

Juntos volvieron otra vez hacia el palacio
de Monbijou, que nunca como entonces po-
dría llamársele del amor. Las luces de los
jardines estaban apagadas, nadie transitaba,
por ellos, el príncipe abrió la reja de la puer-
ta e introdujo en ella a Ronny, diciéndole :

-Desde hoy, aquí pasaremos nuestra luna
de miel. Mañana, todo Perusa sabrá mi deci-
sión, y no te tratarán como a una nueva
Pornpadour, sino como a una soberana.

Quedamente, entrelazados uno al otro, fue,
ron andando aquellos maravillosos jardines
sin que nadie 'viniese a estorbar aquel idilio
amoroso, que estuvo a punto de quedar trun-
cado por la ambición de unos ministros.

y 'mientras ellos, sumidos en el ensueño
tle aquel amor que unía sus corazones,' iban
acercándose al palacio, 'en las sombras de la
noche, como si fuera ejecutada por manos
invisibles', llenaba el ambiente la deliciosa
canción en la que por primera vez se dijeron
su amor.,

DUO DE AMOR

Desde él instante que os vi,
• con fuerza latió mi corazÓn

y se apoderó de mí
una volcánica pasión.
También yo al 'veros sentí
una emoción sin igual,
y en seguida comprendí
que vos erais mi ideal.
i Oh, dulce y divino ardor,
fuego y gloria del amor!
i Oh, eterna y fecunda llama
que vivifica al que ama!
Vuestras palabras son fuego,
repetidlas, yo os lo ruego.
Que es su dulce melodía
la dicha y la gloria mía.

Y al terminar la canción sonó en el silen-
cio de la noche, como un broche de oro, un
beso, que era también el prólogo de un amor
que sería, eterno. _ .

FIN

SON demasiados todavía en nuestro país, los 'comerciantes que no se han perca-
tado del todo del grandísimo papel que juega en el mundo de les negocios la

buena ¡publicidad y propaganda de los productos que elaboran 0- manufacturan.
y ~i~ embargo, e~ hoy ya una verdad axiomática de dómini~ univérsal, l~ d~ que
el éxito y prosperidad de los negocios está en relación directa y estrecha con el
reclamo y propaganda que de los mismos se hace.
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•

Casa fundada en 1tJOO
,

Chocolates de tipo familiar, puro, con almendra, eo n leche,
de gusto Irancés,Caracas

¿Es usted -un verdadero
aficionado al cine?

Si es así, forzoso
es que lea usted
todas las semanas

¿Le interesa conocer detalladamente la vida y
aventura de las "estrellas" y galanes más íamo-
sos del cinema?

¿Ti~ne usted gusto artístico y aprecia la limpidez
I

fotográfica y la pulcritud tipográfica de una re-
vista ultramoderna?

Popular Film
la única revista española que le ofrece todo esto.
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